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PROBLEMAS DE SALUD

Sabido es clu,e un g'ren porcenteje de
oídos supurantes se cl 'eben a la infección en
uno de los s inus.  l 'o , r  consiguiente e l  pacie l l -
tc recobra, la facult¿rd cic,l oír.lo en cuanto s'l
'cLlra.

l,os sinu,-* se infectan a cons,ecuencia de
muchas enfermeclad,e's. Durante 1a epiclemie
cle la  in f lLrenza c¡ lc  ocurr ió  en 1918,  Cl  ní r -
m,ero clc c¿rso,s cie sinusitis a que sigui,eron srl-
puración cle nno o ar¡bos oídos o nlastoidit is
( inflamación de 1a apófisis o protube rancil
ósea cletrás del oíclo) era ian grande clnc
hr-rbo qne hacer u,na o más operaciones al día
en e1 hrr'spitaI clue rIe, el¡pleablr.

I-a infecciri lr cle uno rie krs sinus no sólo
o,crlrre con fr,ecuelcia en la influenzi sino
en otr¿ls enfern"redarles tanlbiélt. Desprr(ts rlc
c i iec isc is  años c le,cstuc l io ,  e l  c loctor  M.  M.
Cul lom, c le Nashvi l lc  d i jo  üo,  s iguierr te,  cn
rult artículo que puhlicó etr el " ' l ' ,ennessce
State Meicli,cal Jourr-ral ", respecto a 1¿r -qu-
puración de un oído y , r l re  i 'nasto ic l i t is :

l . '-41 nrcnos e1 85 por ciento <.1e ios
cesos cle infecci<in prurnlentlr clcl oido intcr-
no y nresto ic l i t 's  rcsul tan c lc  ot r¿r  c lue ha ocn-
rr ido en un s inus,  casi  s ierrprc c lc ' l  nr isruo
lacio clue el oíclo o apófisis nr¿rstoidcs dctrás
de la oreja infcct¿lcla.

2.-A consecucr-lci l clc esc¿rrl¿rtina, ¿r 9l
pol r: iento c1e los plrcientes quc l¡r ,co,u.traerr en
lcs in fect rn los s inus Sc crec t l l r lb ién c lue
en casi  la  misnta proporc i í tn ,  9 cntre 10,  les

Dr, J¿ts. l l l  .  Rarton, Torott lo, Co;t, t  t

Una infección en un sinus puede causar
la infección de un oído y sordera

d¿r s inusi t is  'conjuntantente con la in f luenz

3.-Si al 91 por ciento cic paciente-s
quienes ies so:breviene in,fección en los sini.-
clespués cle 1a escarl¡rt ina o infhrenza
ae;rcgall 1os qr,r,e han contraíclo sinusitis
con,.ecuencilr cle otras enfermedacles que pr.{ *

c lucen erupcioncs en la  p ie l ,  es aparcnte r1 i : :
c¿rsi toclo, e1 nruud¡¡¡ padcce o ha padeci,.
s  inusi t is .

4.--A men()s que se cliagnosticlue y cu-
re jnmediatarnente,  una gran propon-c i r in  r1, '
pcrsou¿rs srlfren cle r-rna infcccirin crónior . ' lr
Los s inus e i l  rcsto de su v ida.

5.-Las infccciones cró.nicas (si,enrprc

plesr' lrtes el1 f{}rnrt bcnigna) anteuitzi 'ul l:.
r . i r la .  sa luc l  y  o ido c l ,e  l¿rs Dersonr i ls  c¡uc, . r r
paclccen.

111 punto clue todos ,c' l.ebc'u recorclar c-
e l t tonces qr . le  l ruestr ( )s  s inus son focos la ten-
tes de infeccirin qLlc p,ue(lell cÍl,r. lStf un ciltr l-
rro n¿rsa,l, i t-tf l luerize u ofr¿ eufcn-r-rcrlad, r-
cltte niños clue est: 'rn convalccicr-rclo r.le cscar-
lati lra,, sararlpirin n otr¿l enfcr-rlcdacl erLtp-
t i r ' : r  pueclen contraer  l¿r  s inusi t is  c l r re produ-
cc in fccc i r in  en ¡1¡1 1¡ i ,1 , ,  c l  sorr ie la.

I{ 'ectterclen qrle es sri lo' en p(}cos casos
que si¡¡uen ia" srrpuracil ln ci,e un oído v sor-
dcrlr, pcrri c'Lr¿rnd<i ocurrcn se riclte tor-nar cn
cuc 'nta col l ro causi t  la  i r r f  l l ln tLc i r in  < lc  r rn s i -
I ' l t rs .  Curatr r lo  a t icnrpo jos s inus se cv i t lu t
l¿rs in fccc iones e l t  los o i rL;s ,  las ntasto. ic l i t i :
y 1¿r srirdera.

Le ofrece trabajos

servi l letas - Lanas

colores para viajar

Betina de Hotrst Hiios
para hacer a mano; bell ísimos manteles con sus

para tejer en todo color - Pañuelos grandes en

en automóvil - Magnlficos géneros para abrigos.
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Bendecida y aprobada por Su Santidad Pío XI
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ELT. I. 3. encontrado el 10 de feb'rero de 1941

Profundamente conmor-ida la ciuclacj

de San José con la noticia d,e haber encon-

traclo 1os restos del avión T. I-3, d,esp,r.rés

de haber desaparecido hace más de tres años

v 8 meses en do'lorosa tragedia que clejó des-

trozados lo,s corazo,n,es de sus p,adres, r.naclres,

csposas.  fami l iares ,v  emigo,s.

EI doloroso suceso tuvo i largo tiempo, cn¡
tri..ste ,erspectación a toda Costa Rica, espc-

rando siempre encorltrar a los queridos via-
j,eros.

Todo ei país s,e unió a tan gran cloior,
y oraciones ferwientes saüidas de todo,s los

corazone,s se e,l,e,varon a Dios pidienclg e,ncon-.

trarlos. ,E.l sufrimiento fué inmenso, dolo-

rosísirno, y ahora vueüvle a renovarse, las he-

ridas que aún no habian cerrado,. vue,lven a
sangrar pero con el cornsuelo de que esos.
restors querirdos ya no están ignorados, ya

pueden coüoca,rlos en la turnb,a de familia

para ft a visis,tarlos y llerzafies f,lores de ca*
rIno.

Para los grandes dolores no hay con-
suielo ninguno, solo Dios en s,u infinita m[se-

ricordia puecle ü.levar a esos bondadosos .co*

razones mu'cha resignación para sufrir tanta

prueba v collro toclos los qr"re d,e ese avión

volaron a la e,ternitdad pertenecían a holro.'

rables t ' distinguido,s hogare,s cristianos, uo

tdudantos qtre ,ei consnelo divino les l legarrá,

y las rmuestras de cariño d,e toclas sus an-ris-

tacles servirán para no sentirse ,solo,s eu tan

grancle p,e,na.
' [ 'odo 

Costn l t ica está con e l ios y esta-

rn/os segrlros que piegarias fervrientes se ele-

varán pidiendo mucho consuelo pr,ra todas

ersas queridas familias.

V,erificáronse los fun'erale,s en la Ca,te-

dral Metroipolitana, todo San J.o'sé y perso-

nas venidas de pro,rrincias estaban allí para

acompañar esos restos q,ue,ridísimo,s y mos-

t,rar tocio ,el idolo,r que se ha renovado e,n to_

dos lb,s coraz,ones.

Seis cajitas cubierrtas cle flores, pare-
cía'n traer adentro seis árnge,les venidos del
cie'lo para consolar á, sus queridas, familias.

Las cerem,o,nias es,tuvieron imponentes
asistiendo el Ilustrísimo y Rwe,rendísimo
señorr Arzo,bispo y nume,roso Clero.

Para todas las queridísirnas familias
deseamos que Dios les envíe e,l consuelo que
sóio El puede darles en tan gran dolor.
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Don Jaime G. Bennett

Don Jairne Bennett, caballe,ro bondado-

sq conociclo de toclcrs üos costarricenses por

su gran corazón, norteamericano de naci-

rniento, costarri,oense por el amor que ie te-

nia a Costa Rica, corn'siderán'dola ccvrrlo su

lsegunda patria. Fué gran benefacto'r del

Hospicio de Incurables, a'11í pasaba s,u tiem-

po ayudando a las obras y dirigiendo los

trabajos con gran en,tusiasrno.
Nació p'rotestante, pero com,o vivió tan-

to tiemp,o .entre ,nos'otros, y comprendió que

nuelstra r'etligión pract;cada como 1o man,da
'el ev¿nge'lio es la más be1la y hertraosit" y

que se vive con ella con espíritu de fe y

amor a Dios, pues todas ias ceremo^nias y

cultos d'e la Iglesia le dan vida para l levar

consuelo a las almas, su corazón fué in'f luen-

ciándose y poco, a poco su alma deseó recibir

ei Santo Bautismo; ap'enas hace seis m'eses

fué bautizado, constituyendo para, él la re-.'

lizacjln de su,s más ardientes deseos. Se:

católico, apostólico v romano de verdad.

No podía ser de otra m'anera, Dios tr-

nía qu,e prerniarlo con el más grande de l¡'

dones, hacerlo cristiano verdadero tarn po: -

t iempo antes de su partida ete'rna, quedanJ

así limpio y }rlen'o de la gracia santifican:-

que derrarna eI trspíritu Santo sobre las a--

nnas qrie son 'bau,t,isadas.

Que Dios le premi,e to'da su ardiente c:.-

ridad para con los pobres, ,con una eteil l j-

bienaveutu,ranza son tl,uestros 'cl'eseos y qr-::

slls resttls r€'pos'en en Paz en esta tierra qtl=

ama a to,dos los buenos 'extranjerors que \':-

r"ern en eil la. como'si fuera'n sus propios hijo..

Rogad a Dios Por el eterno descans'

del dlma de do,n Jaime.

Don Antonio Lehmann Merz

La noticira del fall,ecimie'nto'en -Alema-
nia del distinguido caba,llero don Antonio

Lrehmann DoS co,orn:crvió profundam'ente por-

que era una cle esas flerso,nas que no pu'eden

olvidarse nunca, su bondad, su gran cora-

zón y s'u dulzura era zulgo que impresionaba

profunidame'nte. Vivió en C'osta Rica largos

años y aquí stts negocios pros'pe'raroir zrclmi-

rablemente, 'llegando a ser ia Imprenta y

l-ibreria l-ehrnann una de las más acredita-

das en el país.

Todos os que trabajaron e'rl aquei en-

tonces np dlviclan a clou Antonio, quien los

trataba con gran cariño y co,rsi'deración y
'cua,ndo hace algún tiempo vino a visitar

Costa Rica \hubo gran número de persorlas

que sinti'eron v,erdadera aleg'ría al volverlo

a ver.
' Todos los estudiantes 'de rnedi'cina que.

hicieron sus es,tudios en Bonn. guardan

muy gratos recu'e'rdos de do'n Antonio pues

fué un padre para'e11'os, los ayudaba en tG

do se'nti'do y el hogar de don Antonio Lo:

recibía con gran cariño.
Bnviamos nuestro más sentido pésamr

a su afligicla esposa resiid'ente en Bonn, :

sus hijos resid'entes en Al'emania y rnuy es-

p,ecialm,ente a nuestros buenos amigo's do:-

A'ntonio Lehm'a,nn Ringwald y señora y i-

Doctor K. M. Bru,ener y señora y a üos de-

más miembros d,e ia farniüia doliente.

Suplicamos enviar oraciones por t"

et'erno descanso del alma 'de don Antonio.

ii
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San Francisco de Caracciolo
El legado del Sumo Pontífice ztiene o ofre-

cer la m'i,tra y el pectoral at /za¡,nitáísi-
,n¿o San Francisco Caraccaolo. Nuestro
Santo está, cual otrt¡ San Ale.jo,, en atx
rincón gue él ka escogicio para rnorad.a
dgkajo de wna escalera de la,casa, ton
estrec/¿a y os¿ur6 que pare.cía urt sepotl_
cro' 

i
San Francisco Caracciolo, r,ástago de

ilustre famllia de la rnás rancia .r.'obl.ru
napolitana, v,ió la luz en Villa Santa Ma-
ria * diócesis de Chieti - el 13 de No_
viembre de 1563. Ascaniq fué su nombre
de pila.

Destellos de sus destinos, fueron en su
alma, cuando niño, la devoción a María
Santísima )¡ su amor a las mortif icaciones
que con frecuencia se imponía. Retraído
de los juegos y ent,retenimientoi infanti,les,
era su rnayor placer dedicarse a Ja oración,
a solas, dirigiendo al cielo largas y fervoro_
sas plegarias, entre las que ocu,palban el lu_
gar preferente el Rosario y el Oficio par-
\¡o, que le derretían en santos coloqu'iob con
su ceiestial Madre. Otra dE las virtudes. en
éi más apreciabies, fué su caridacl con los
indigentes v desvalidos. pero la r.ruís esDlen_
dorosa de todas, y la que con mlayor ,"rp.to
y recato guardaba, era su angelical pur""u
que,con la fres,cura y lozania de su inoiencia
bautismal .cr.ecía ,cual azucena en el oentro
de sr,l alma.

Con el objeto de sujetar ,la c#ne al e,s_
píritu, se imponía infinidad de p,ri,vaciones
v duros ejercicios corporales; de ese modo
escudaba ,la virtud contra cual,quier acome_
tida imprevista del enemigo.

Vrei,ntidós añ,os había cum,plido Asca_
nio cuando ,cle repente vió por los suelos su
belleza, juventud y fuerza como, despojos
que horrible lepra acababa de arrebaiarle.
Esto fué lo que ituminó su vida, prometien_
d'o ,consagrarse a Dios si sanaba de su en_
ferrnedad. No bien terminó esta promesa
curó por cornplet6 ,sin dejar la snfermedad
la menor huella de su paso.

Una vez curado correspondió al inrnen-.
so beneficio recirbido. Distribuyó sus fortu-
nas ¿r los pobres y salió para Nápolbs a estu-
diar las primeras nociones de Sagrada Teo-
logía, ordenán'do,se de ,sacerdote a los dos
años 'de estudios. Dirigióse de inmediatd,
junto con su arnigo, Augusto al Co,nvento de
los camaldule.ns,es, con el objeto de madurar
su proyecte de fundación de una'sociedad
de Clérigos regulares, en los que se herma-
naba la- vida contsrnpiativa con la ¿rctiva. Des-
pués de algunos días de retirb volvieron a
Nápoles don'd,e se hallaron con doce voca-
ciones, suspendiendo ,las nuevas hasta tanto
no ,obtuvieran Ia aprobación de la Santa Se-
'de, llegando a los pies de Su Santidad. en un
viaje que hicierqn caminando. Después de
dos meses d,e estada en, la ciudad eterna. en
Ja que sufrieron mucho,s inco,nvenientes, fue-
ron gratamente so¡prendidos por una Bula
de Pío V que los autorizaba a fundar üa
Congregación.

Una vez consegui,do sr-r propósit.o vo,l-
vieron a Nápoles, consagrándo,se por entero
a I)i'c,s, tomando Ascanio el nombre de Fran_
cisco en recuerdo de San F,rancisco cl,e Asís
del que era muy devoto.

Quer,iendo agranclar jos beneficios de
su fundación hizo algunos .i, iajes a España,
'donde fundó varios conventos extendiéndo-
ise la .orden e'n una forma sorpre,ndente. r,ol-
vi 'endo después satisfecho a italia, a pro.se_
guir su labor al frente de los Hermanos cle
la Orden. Despr-rés cle alg'unos añ,os y cre,o
yendo cercano el día de su muerte se prepa_
ró a Ia misma, pidiendo a todos )e ayridasen
a curnplir sus 'd,eseos de vivir sus últilrros
días humildem,ente, vivie,ndo en un rincón
debajo de una escairera, tan estrecho v oscu*
ro que parecía un sepulcro

Así o,frecía a Dios e1 sacrif icio de esta
penosísima penitencia para cbnseguir Io ,gracia grande de poder l levar a término fe-
llz,m,ente ,sus ansi.ados cleseos de p,ropagar
cada vez más los bene,ficios de Ia Cángrega-
ción que fundara, mereci,enrdo 

"l 
aprJ.io' y

adrniración de todos los que 1o tratiban.

.  . . -  - . ; :J
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S.e hallaba en este estado, cle vida cual- Virgen proteja a la orden de los Ciérigc;s

do dos del,egados Papal,es ,fueron a ofrecerle regular,es por él fundada' Se hallaba en el

la mitra y e1 pectorai, 1o, qu" rehusaban ca- camino de Agn'ona, cuando lo sorprendió 1a

davez que le renovaban'el Lfrecir¡, iento. Sin enf,ermeclad que le obligó a guarclar cama'

embargo faltaba aún una fundación po'r ha- alcercánclose a la muerte con la alegria de

... '  Cgrona, ala qug se encaminó en el mes entregar su alma a 1a Divina Bonclacl' Tenía

de May-o de 1608, visitarl,d'o antes la Santa .entonces 44 años, siendo trasladados SLl.i

Casa de Loreto donde permaneció toda la restos a Nápoles donde s,e conservan y \rne-

noche en oración para'pedir a la Santísima r¿ul

100

El Ateísmo
E,l ateismo es la negación sisteniática

de Di,os, no ya en a'1guno de sus atribntos

eternos, sino de su misma existencia.

E1 ateismo es un 'crimen resPecto de

I)ios, clel individuo y de la sociedad' 'I is un

crimen respecto, de Dio,s, porque e{,ateo ai

negar la existe,ncia de Dios arrastra tras sí

un cúrmulo cle ¿rbsltrdos inexplicables sin la

existenci¿r de I)ios pero explÍcables existiell-

do Dios.  Niega s is tenrh l icamente la  c l is t in-

ción de bjen v mal, vicio y virtud, p'remio y

castigo. El ateo niega 1a existe'n'cia de Dios,

ni'ega la eristencia de la religión, quien

niega la existencia de la re[igión es el "su-

premo igno,rante", "porque negar la religión

es asesinar  la  razóu".
E,l ateism,o es tin crimen respecto clt ' l  in-

dividuo, porqlle el individuo embebido cle

las ideas del ateismo, es un individuo clue

camirna en tinieblas, porque quien no es

iluminado por 1a religión en ese ta1 1a jus-

ticia no es posible. Y no es posible porqtle

la vo,luntad humana tiende si,empre hacil

el ;bien univer'sal que es, DIOS. Quitada ]a

idea d,e Dios del carazín de1 hombre queda

sin tener en donde afianzar sus ideas por-

que "se ha secaclo en sti corazón hasta l¿r

.fl'or cle la inmcrtal eSprerarzA"'

Eü ateism,o es un icrimen respecto de Ia

sociedad ,porque si el ateisnro es crimen res-

pecto ,del individuo, ¿ cuánto más n6 1o' serh

,respecto de la sociedad?... En una socieclad

destituída de la idea de Dios, de religiórr,

no es posible que se marche en armonía: pr.-

ra tal sociedad todos 1os vicios serrin gran-

des virtudes y todas las grencies virtudes

grandes vicios. El ateísmo destruYe a ia

misma sociedad porqlle reinando el ateísm''

1a just ic ia  no es posib le,  pues la  just ic ia  s :

asienta en a,lgo inmutable y solo I)ios es in-

mutable, es así que una justicia sin Dios e'

una justicia sin fundamentos sólidos. Ya ltr

dijo Cicerón: "Quitad el culto de Dios ' ' .

clesaparecienclo la fe y la justicia no es pr'-

sible una sociedacl".
E,n una sociedad regida por el ateisrn

no es posible una norma cdm;ún de morai:-

dad. Quitado eL culto de Dios, quitacla la

sanción divina ,de las acciones btt 'enas o ma-

las, queda el individuo y por ende la socre-

dad en mano cle üas pasiones aun 'de las má'

abyectas. E,n ttna palabra el ateís'mo es e-

más grancle ase',í ino de la sociedad.

El ateísmo es ia más grande locura sa-

lida cle la inteligencia humana, el más ho

rrendo crimen cometido contra Dios, el in-

dividuo y la soci,edad. lEs una doctrina cu-

yos absurclos hubi,eran siclo aceptab'les solr'

en las profundidades de'l infierno y cuYcs

sofis'rna,s son una puñalada dirigida contríl

las infinitas perfecciones de Dios'

. Tal es el ateísmo en pocas palabras' Y

para sintetizar dirernos con Voltaire: "E-

ateísmo es ,e'1 viciq de tros necios y un errc':

qLle no se ha inventado ni en las p'equeñ:---'

mansiones del infierno. El ateísrno especu-

lativo es la más insigne locura y erl ateisn

práctico e[ m,ás grande cl'e los crimenes. Sa-'

de cada opinión de ia impiedad una fur-'

¿rrmada, cle un sofi'sma y 'de un puña1 que h:-

ce a los hombres 'insensatos y crueles".

Fr. Rogeli'o Orellano Ortia (Merceclari'''

Colegio León XIII, Abril de 1940.
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Así
P:asa la corriente arrullando su despedi-

da eterna; pasa 'la p,rimavera con sus encan-
tos, brisas y flores; pcsó el otoñe arrastran-
do sus despojos y el inv,ierno pasa con sus
fríos y sus tristezas.

Las aguas no volverá,n a correr por et
mismo cauce; las lllores qu'e 6e transforman
en frutos o alarlo perfume, no viajarán ya
en las ondas del aura ni serán la delicia dei
palzldar; el otoño y el in',, ierno no será¡ siem-
pre lo's lnismos ni tendrán tampoco los nlis-
mos despojos y las misrnas melancolíes. To-
do pasa y se renueva: es le cterna ley de .la
v ida.

El hombre también pasa como la co-
rriente, como las flores ; el otoiro clel vivir
arrastra sus despojos v hiela srls esperan-
zas. Como el mar recoge el agua de los ríos,
así el hombre recoge la corriente toda d,e su
existencia. iEs la ,conciencia el ,mar de ia vi-
da; por ella el hombr,e vive en su pasado, en
su presente y ,en su porvenir. En ella guar-
da el hombre la primavera con sris encantos,
el otoño con sus despojcs y ei invierno con
sus inclemencias; en que encLlentra e.l re-

conciencia. Sus actos van queda'nde impre-
sos en eila y siempre sns ,obras 1o acompa-
iarán, siendq su recompensa o, su castigo.

'Todo pasa y se renueva con el tiempo:
las estaciones se suceden, los astros recorren
sus órbitas, las aguas corren hacia abajo. El
hombre también ti'ene descrito por e,l dedo
del Creador el camino que ha de recorrer.
La trascendencia d,e sus accio'nes va más al.lá
detl tiempo y ,del espa'cio.: ha saiido de Dios
y debe voh'er a El. Di,os será'sn premio o su
castigo' segíln fueren las obras.

Las aguas no pueden volver la cuesta
arriba de su corriente: el ho,mbre tampoco
puede desliacerse d,e su conciencia que es el
c¿r-mino por clonde ha conducido su vida.
Co'rro,rnpiclo y perverso, lleva en sí mism.o
la serpiente que eternamente 1o ha de mor-
del ; carr,JrN-oso y bu,en'o, lleva en su frente
Ia tranquil i: lrcl y 1a esperanz¿r que lo han d,e
cobi jar  en sus a las.

Así vive y así y pasa e,l ho,mbre. Agua
salida de su fuente, corre .por el cauce del
tiempo hasta desernbocar en el mar de La
eternidaci.

Fr. Francisco Arregui

( Mercedario)

. cuerdo, el desengaño y la esperanza o la de-
sesperación. Eü horr¡bre se encuentra frente
a sí mismo cuando se encuentra frente a su

I

, t

La palabra y el ejiemplo
Vivia en otro tiemrpo en Orleans un

ciudadano llamado Lepelleter, ctue no satis-
fecho con haber dado a los poibres toda su
hacien,da, no cesaba de implorar la caridad
de sus amigos y conocidos en p,rovecho de
los menesterosos.

Cierto día vió a un .rico comerciante,
l lamado Aubertot, a la puerta de su tienda.
Acercóse a é1 y le dijo:

--Señor Aubertot: ¿no r¡e da usted
nada para mis amigos los pobres ?

-*No' no puedo darle nada.
Lepelletier insistió.

¡ Si co,nociese usted los casos 'de mise-

ria que podria socorrer ! Se trata de una po-
bre mujer o,le no tiene con qué cubrir a su
hijo recirln nacido.

._\To nuedo.
-I1 cl" un obrero que vivía de su tra-

bajo y se hr  roto una p ierna.
-_No puedo.
-De un ancians que no tiene qué lle.

var a lt boca.
-T .e  r ' . i t o  que  no  puedo .
-Señor Aubertot. Sea usted corhpasi-

vo y piense -que podría hacer una buena obra..
-No prredo, no puedo.
*-Quer-ido señor Aubertot.
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-Señor Lepelletier. Haga ei favor de
dejarrne en paz.

Y ,diciendo esto, el seño,r Aubertot le
volvió 1as espaldas y entró en su tienda; pe-
16 Lepelletier le siguió y penetró con e1
comerciante en su mismo despacho.

Al verlo, Aubertot se irritó en gran
manera y le escupió en la cara.

El señor Lepelletier recibió el insuito

sin descompollerse, y después de l impiarse-

dijo so,nriendo amablemente.
*Esto es para mí; pers para mis po-

bres, ¿qué me da usted?
Aquella saiida desarmó al señor Au-

bertot, que avergonzado de su impulsiva vir;-

lencia, pidió sinceramente pendón al ofen-
dido, y le entregó su cartera para que soco-
rriese a sus necesitados.

Los convertidos
L Ed,umdo Cen¡,elli. Era estudiante de

Medicina .n 1¿, {Jniversiidad de Pavia. Ga-
nado por el ambient'e irreligioso que enton-
ces reinaba en aquel recinto del saber, G¿-
melli puso sus excepcionales do'tes de inte-
iigencia y actividacl, y muchas veces 1ab pu-
rso violentamente ai servicio de la causa irre-

lgiosa. Pero desde S. Pablo hasta nnestros
días el ca.[nino de Damas,co ha sido' recorrido
por infinit 'os desengañados. Gemelll fué un
caso más. Terminada su carrera, y afi l iado
a un partido socialista cle extrema izquierda,
leader de grand.es masas proletarias, propa-
gandista ,furibundo de la iucha de clases,
topó en su camino con V'ico Necclti que erl
noble y serena discusión i lum,inó la inteli-
gencia entenebr,ecida ,de, su contrincante, y
1o conquistó para el catolicismo. Se hizo sa-
cerclote, y vistir'r el hábitr¡ de f ranciscano,.
,Como ,mé,dico v sxcerdote asistió en la gran
grlerra a1 frente de batalla. Tenmil-racl¿r la

guerra, se d,edicó con aüma v vida a la l l t-

cha ,por la cuitura católica. Fundt5 la Uni-

versidad Católica de Milán en 1a cual, ga-

naida su cátedra en unas oposicio'ues bril lar-r-
tisim.as 'cuyo rectlerd'o perclura aitu en ' los

irleciio's científ icos de ltalia, es hoy insigne

I'rofesor y activisimo llector. Plenam,ente

convencido de ia verdad y subli'miclad cle los

ideales ,cató[icos ,es todo arcl'or y dinamismo
para propagar'los.

2.Iacques Marita'in. Otro conver¡ido. Y
uno de los 'más firmes valores de la inte'lec-
tualidad francesa contemporánea. Fué eclu-
,cado en [a religión protestante que profesaba

su madre. Su madre era hija de Jules F'avre,

'el .ministro francés de Nlggocios Extranje-

ros ell los días de la d,e'rrota de Seclán, e.r-

travialdo en ideas religiosas, y uno de los

progenitores espirituales de la Tercera Re-

púLrlica. Ya en e,l l iceo, Maritain se hizo

cornpañero insepiirable de Ernesto Psichari.
nieto ,de Idenán. Años después los nietos de

Renán y 'de Favre, convertidos a la religiórr
que abandonaron sus abuelos, vendrán a re-
parar i los daños de éstos. A medida que pro-
greszrba en sus estudios sentía Maritain url

ansia grandísima, ide verclad qu'e l lo 1e s¿rtis-
facían ni su religión ni sus elucubraciones
científ icas. Pero tanlpoco a é1 le faltó e1 res-
plandor d,el ca[nino de Damas,co. Ese res-
plandor se lo trajo la filosofía de Bergsott,,
el gran fitósofo qlte cabalrnellte hace unos
rncses. l l :¿ndonaba ila religión judía que pro-

fesab¡r. ha ,sido bautizado 'en la católica. Ma-

ritain se casó con una isreatl ita zr quien co-

noció en la  Univers idad de 1a So' rboqa;  r -

armbos esposos y una cuñada se b¿rutizrron

.v recibieron los otros sacramentos en la igle-

sia ,cl,e Montrnartre. Clar,o es qtle después de

bi,en iniciardo, en los esttrdi 'o's cristianos, l:r

fr, losofía ,de Rergson le resultó a Mariteirl

muy insuficienteL. Hoy es un enamorado d.

la fi losofía cle' S¿rnto To'más, y ' la present:r

conlo un t'¿rlor que soibrepasa al tiem¡ro, r'

que respond,e a los problemas modernos col.t

la soüa ,co,ndició,n de ,que ,se 1a, sepa ada'ptar

a ellos. Lo rmismo que Gem'e'1li es atttor dr

abundante y só1ida pr'o'clucción bibliográfic.:

sobre temas de actuaiidad viva y candente.

3.Julio Arbole,da. Político y literato cc-

lomtriano, muy \¡ersado, en todo linaje de sa-
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bias disciplinas. Se extravió, ls mis,rno que
,su co,ntempo,ráneo y conte'ndor José Euse-
bio Caro, por los torcidos camin,os de las
teorias materialistas; pero también é1, igual
que Caro, volvió al hogar religioso que las
pasio,nes vi,olentas le hicieron abandonar en
su turbuleuta juventud. Nadi,e más enemi-
go que é1 de la Compañía de Jesús. Contra
ella escribió tratados rep,letos de acusacio-
nes, recogiidas fácillmente en los innurnera-
bles libros que contra sus grandes e,nemigos
los J,esuítas habían escrito en tr;do tiempo
los Protestantes, Jansenistas y Racion¿ilis-
tas, y forman la biblioteca de m.entiras, ca-
lumnias, embustes e injuri.as de 7a Leyentla
Nregra de que en to'das partes se abastecen
los que co'mbaten a los hijos'de San Ignacio
de Loyotla. P'ero, repito, también a Arboleda
le tocó su Damasco. Trató a los jesuitas; y
los hallló tan distintos de como Michelet y

Quinet se lo,s habían.pintado, que, cambian-
do de sentir se hizo uno de los más decididos
v ardi,entes defensores de ellos.. Les dió a
educar sus hijos; y hoy su ncrnbre glorioso
figura en la galería de los grandes amigos
de la Compañía de Jesús.

4. Ramiro de Maeztu. Periodista espa-
ño1. Figuró muchos años en las avanzaclas
de l¿ extrema izquier'da, y en.tre lo,s enemi-
gos de los jesuítas. Hoy es un convertido. y
grande amigo de éstos. "Ys creía, dice é1,

que Pascal había destruído en sus Prot¡incia-
les las doctrinas jesuísticas. Y'o era un admi-
rado,r del talento literario de Pascal. Pero
un día me puse a leer sus Proainciales, y
me encontré con que su pr'oposición funda-
mental sobre la gracia sut'iciente id,e los je-
,suítas no pasaba de ser un ch.iste. Y llegué
a la conclusión de, que, por lo m,enos en esta
parte, los je,suítas tenían razón contra Pas-
cai. En esas mismas Cartas Proainciales a-
cusa l'¿rscal a los jesuítas de profesar una
Mora! acomod,atic'ia. ¿Sí? ¿Por qué no la a-
plicaron en el caso de la Pompadour absol-
viéndo'la.de sus torpes amores con Luis XV ?
L,ütlos sab,ían que, si no la absolvían, aquel,la
cortesana iba a io,grar los expulsaran de
Francia ¿ para cuándo guardab'an lo acomo-
dat ic io c le su Moral?"  r

Y pongamos aquí punto final. Como
Maezttt fvé eI Cotade de Floridab!,anca, y Pa-

fini. y Iluertas Loaan,o y Párez SoIís I O*
tcga I ',r., i 'a. padre de l:s actuales Ortega
Gasset y Clarauana, y tantísimos otros más,
qu'e 'descubriend'o que las acusaciones contra
,los jesuítas eran patrañas, de grandes ene-
rnigos. que eran de ellos se trocaron en sus
mejc'res arnigos y pan'egiristas.

Aprobado.

f  rp l rpB.
Arzobispo de Caracas.

El testimonio de un protestante
El rer'erendo C. L. Harbord, ministro tos; Por tanto, establezco las siguientes pro,,

protestante de Kansas Citt-, publicó las si- posiciones: *.

guientes conclusiones a que ha llegado dés- la--La Iglesia católica tiene una his-
pués de considerable estudio. toria no interrurnpida desde el primer siglo.

Son sus palabras: Entre e1 primer siglo y la fundación del pro-
"He t reído los mejores h is tor iadores e- ,  testant ismo hay un per íodo de.1,500 años.

clesiásticos sobre ia historia entera de la re- 2a-L.a historia d,e la Iglesia Católica
ligión cristiana, tanto católica como protes- es una historia en que resplandece Ia unidacl
tante. He sido tan imparcial en mis investi- de fe y cle doctrina. La historia del protes-
gaciones, que he dejade a católicos y protes- tantis,mo es una historia en que resplandece
tantes que hablaran por sí mismos. De nin- la ,división, la rivalidad, la contie,nda y la
guna otra manera puede un hombre proceder inquietud.
cop honradee en busca de la r,.erdad. Estos 3?-Ei prot€stantismo no enseña ni si-
ffieses de inquisición no han pasado sin fru- quiera una verdad que no enseñe la Iglesia

. J
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Católica; ésta enseña muchas verdades vita-
les que ninguna secta protestante enseña.

ll-Las grandes ens,eñanzas de 1a Igle-
sia 'Católica siempr'e han ,sido las mismas;
rni,entras que el protestantismo está siempre
en p'erpetuo cambio, '

I t54-b,n la lglesia Católica existe un

espíritu d,e rever,encia y devoción, el cual =:
echa rnucho de menos en el mundo prote:-
tante. Todo católico ha sido enseñado a con-
siderar la Iglesia como la Casa de Dios, e:
la cual hay que entrar con suma reverencia:
mientras que, sea dicho con vergüenza, la'
ig,lesias protestantes se convierten con dt-

masiada frecuencia en un salón de reunione=.

IWadre de Ia dicha

Palpit4 un cspiritu
e n n í  c n  i , ¡ i .  c ,^--^-  -nt ranas;
no se lo que tiene
que nunca se sacia.  .  .

Y el corazón mio, rueda misteriosa,
que con él engrqna,

yo no sé por qué a veces golpea
las paredes del pecho con rabia;
y,o no sé por qué a veces envía

sangre caldeada
que recorre mis venas y enc.iende
en mis ojos vivisimas llamas.

¿ Ouó tiene este espir.tu
que nunca se sacia?

¿ Qué tiene esta rueda
que corl él eng¡ana?

Con el rostro de leche y de rosas,
la risa aso'mada

a una boca que un ángel tendría
si carne tordara,
un ser hermosísimo

solicita y rodrea mi alma;
ntimoso se acerca,
se ríe, la llama,

y cuando la pobre hacia el ser querido
levanta ]as alas,

, él huye dejando
un reguero de luz donde pasa,
y dice a 'lo lejos; "y.o soy la ventura"...
y anhelante suspira mi alma,
apurando el suplicio de Tántalo

que jarnás se acaba.

Por eso el espiritu que aquí dentro iate,
arde por la dicha y nunca se saeiq;

(Prewiad'a cota l,a Flor Natural en ¿l
't. 

Certüme.n de Ia Academia Mar'iana't"
en Argentin;r..

por eso palpita la rueda motora
que cori é1 engrana;
por'eso aporrea

las paredes del p,echo con rabia.
Y a vece's s'e mueve volando impetuoso,

' y a veces suspir^. . . ry a veces desmaya.
: Si en la terra no tiene la dicha

su hermosa morada,
,en la pura región de los cielos,

¿ no habrá algo ,escondido que ca'lme
'  (estas ansias?

Y una voZ, corrre lluvia argentina
que dlel cirelo baja,

suena en rnis oídos y un eco misterioso
repercute en e1 fondo del alma.
Es la voz de la Virgen María,
'es la voz de mi Madre adoradh. . .

¡Corazón, d'e' rodil las, y escuoha ! :

i l-as Madres no engañan!

---Pobres hijos. ¡ Pobres corazones !
Buscáis la ventura que en el ci'elo arraigz
y que tie'ne col'or'es de cielo.

Y la negra'entraía. . .;
palpitáis por e1la y abris anhelos

la boca del alma,
del. alma que mLlere sedienta de dicha

}r ne tirene agua.
Yo que tuve la Dicha en mi seno,
yo que estoy a rni Dicha dbrazada. . . ,

ihijos, hijos míos !
venid a tomarla,

que soy la Madre 'dbl' amor hermqso,
de1 arnor que sacia:
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venid y bebed
en la fuente clara
que brota en el cielo

y que anega de gozos 1as almas.
Soy Madre de Dios El es vuestra Dicha.

Venid a to'marla.'

-Madre mía, que estás en los cielos,
yo si'ento áquí dentro tus dulces palat'ras
y quiero volar por esa purísima

región azulada,
traspasar esos blancos vello,nes

y cruzar las auras;
yo quiero en tus brazas go,zar de la

que nunca se acaba;
volar qui.ero al ciel,o, pero ¡ay

¡ si no tengo alas !

-Hijo, ya las tienes, pero están las pobres
a la carne atada,s,

y cuando palpita buscando la dicha, '

el corazón tu_vo, sin poder lograrJa,

¿sabes por qué late? Es porque el espíritu
agita las alas
y mu,eve la rueda
y con é1 engrana. .  .

e impetuoso revuelve la sangre
que hervoro'sa calienta la entraña. . .

y a veces se irrita. . .
y a veces c.lesmaya.

-¡ Ay, Maclre amorosa ! ¿ Cuándo será el día

T)ir-hr que libre de trabas,
por la pura, región de io,s cirelo,s

¡ Madre mía ! extienda las alas ? ' '

' - 
- Fr. Manael Satclco. Mercedario.

Las dos tácticas
Nuestra santá Religión ha de abarcarlo

todo y penetrarlo todo, desde eI secreto ín-

t imo de nuestro espír i tu, de nuestro enten-

dimienio_ y nuestr'o conciencia, hasta nues.

tros actos externos y no sólo nuestra vida in-

dividual sino también el hogar, el tal ler, Ias

múlt iples relaciones 'de la act ividad social y

la vida pública toda entera, porque Jesucris-
to, nuestro Dios y Señor, es necesari,o q¡¡s

reine sob¡e todas las cosas: oportet l l lum

¡egnare .

Pe¡o los individuos y las naoiones mo-

dernas han repetido en nuestros t iempos el
g r i to  de  ia  S inagoga;  ¡no  queremos que és-

te reine sobre nosotros: nolumurs hunc re-

gn . iÉ  ,up . ,  to r !

Nuestro deber es defender y, si  es pre-

ciso, reconquistar su Reinado público y pri

vado, en Ias almas y en Ia vida s<rcial toda

entera, y di latarlo y extenderlo más y rnás.

Para lograrlo requiérese una accrtón de'

fensiva y ofensiva que lo abarque todo, y

táct ica que ha de acomodarse a las nece-

sidades de los t iempos y circunstanc.ias.

F.n' nues:ros t iempos, sin embargo, - hay

catól icos que creen que nuestra táct ica, ha
'de ser meramente defensiva y circunscripta

a nuestra religi'odidad indiüdual Z priva-

da, o que, a Io más, se extienda a levantar

íglesias, ,4 fundar establecimi'entos de educa'

oión y de carid.ad a promover el culto.y re-

part ir  I imosnas entre los pobres, pero, en'

cerrada, dentro de los muros 'de nuestros

ternplos 
'o 

asilos, o colegios, io tescuelas, o

patronatos, o círculos de obreros.

Táctica que descuida, abandona o mi.

ra en menos o son recelos y hasta con ho'

rror la acción pública, la que se practica

fuera del recinto de nuestras casas e institu"

ciones, en Ia cal le, en los comicios ¡,  sobre

riodo en Ia prensa.

Esta es la que podlríamos l lamar táct ica

francesa, por haiber sido Ia de los catól,i-

cos de esa desgraciada n,ación hasta hace

dos o t¡es años.

La otra es aeu,ella que, sin descuidár un

punto, antes bien estimado como absioluta-

mente necesario todo lb que constituye ,la

aoción a que aquellos única o . frecuBnte-

temente se d.edican, est iman'también que es

aboslutamente necesario esa 'otra acción que

hemos l l¿¡¡¡ado pública; y que por hoy, es

aún más necesaria y conveniente que aqu'ella,

porque relsulta la mejor defensa er¡ nues"

tras sociedades democráticas, y el eficaz y

'poderoso medio de expans,ión' '

Esta ,es Ia que ,llamaríamos la táctica 4.
lemana y belga.

_!i- "' =---d
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iEntre nosotros, como entre I'os católicos

franceses, nos hemos preoctrpado rrrás de

multiplicar las ob¡as de 'caxidad, asilos, es*

cuelas, del socorr,o de los pobres, de edi^

ficar iglesias y del esplendor del cu,lto; de'

jando en segundo término, sino enteramen'

te olvidados, los dos grandes medios del

apor:olado m,oderno, Ia prensa y la acción

social.

Esta táct ica incompleta de los franceses,

está condenada, sin embargo, por la ex*

periencia; y, si .  no Io estuviera ya de ante'

mano por 'el  sentido común lo está' expre'

sada elocuentemeq:.e por boca de los hom-

bres más eminentes del Catol icismo contem-

poráneo y por el peso aplastador <le los he-

chos,, como lo había sido y,a por la palabra

inspirada de los tres últ imos Ponti f ices.

Winthorst, el org,anizador y caudillo ad-

rnirable de los catól icos alemanes, decía a

los suyos: Haced lo que queráis por la cau'

sa catól ica; edif icad iglesias, fundad con-

ventos, formad círcul 'os y asociaci<'nes, to'

,do eso no os d,ará el tr iunfo si olvidáis de

lo principal que es la prens¿ catól ica.

"Sin ésta son vanos vuestros estuerzos,

.6¡1 ¿l la lo conseguiréis todo, r:o'do.
"El catól ico que no proteje a nuestra

prensa puede ser piadoso' pero ¡:ro está a

la altura 'de la época".
",Se parecerá a un labrador que hoy cul-

t iva la t ierra según los métodos de 'otros

't iempos lejanos".

Y observando muchos años antes lo que

había de paral en Francia di jo con su ruda

franqueza:

",Esos torpes ven que les cierran las es'

cuelas y se satisfac€n co¡ abrir nuevas; les

derriban sus obras, y se apresuran a reem-

'plazarlas, sin pensar en .detener el braz'o e'

nemigo, más pronto para destruir que el los

puede¡ serlo para reedif icar.

¡Qué lás,: ima no empleen su dinero en

adqurir ir  una prensa numerosa que les r.-

conquiste la opinió¡ y por ésta el poder,

con todo lo que han perdid,o t"

El mismo venerable Presidente General

de las conferencias de San Vicente 'de

Paul, cuyo test i¡nonio en esta materia no

puede ser tachado d'e parcial' IVI" Adolfo

Baudón, vaticinó en 1877 lo que había de

pasar en su país por seguir esa táctica in-

comple'la, en términos tan ptecisos' que no

p,arece sino hubiera sido esc¡ito 'después de

los sucesos.
"En mi sentir, escribía no se ha com-

prendido bastante por l'os católicos france-

ses la grande importancia de la l¡rensa'

.Se piensa en construir iglesias' ell funda¡

comr.r,nidades, en multiplicar los asilos pa-

ra huérfanos y pobres y todo esto en efec-

to pertenece al número de las obras más

necesarias; pero se olvida que sol:re estas

necesidades hay otra que por fuerza de las

circunstancias, aven:aja ¿ todas v 'es la

Prensa Catól ica; la cual si  no es sostenida'

animada y elevada a la altura correspron-

diente, las iglerias serán abandonadas si es

que no nos las arrebatan o incendian, se

expulsará a las comunidades por mucho

arraigo que ahora parezcan tener'  y las ca'

sas de caridad, y las escuelas mismas, se

verá,n arrebatadas a la rel igión que las fun-

d ó ,

Una legislación irreligi'osa suprimirá y

destinará a otros lo que tanto trabajo ha

.es¡¿dq c¡.ear.

Sin u¡ rnilagro nurestros esfuerzos serán

inúti les en tanto que la Prensa se hal ie, en

su rnayor parte, en manos de sus enemi-

gos .

Estas profét icas palab¡¿5 del Presidente

General de la" Conferencias 'de San Vicen-

te de Paul, en 1877, han tenid'o sr.r caba-

y muy dolorosísimo cumplimiento antes de

los treinta años.

"Yo he barrido I 7'000 establecimientos

congregacionistas" pudo decir Corr 'bes en

su discurso.

Y Ciemenceau habría podid'o agregar: "!-

yo he arrebatado la propiedad de sus

40.000 iglesias con todos sus bienes y has-

ia las fundaciones de misas de los difun'

tos".

lEl mismo NI'  Baudon, que tan radiantt

visión turvo anticipadamente de las conse-

"r'r"rroi¿s 
del abandono 'de la prensa eD
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Francia, agregaba enüonces est4 segunda
profecía acerca de Alemania.

"Si los catól icos pusiesen en primera l í .
,nea el sostenimiento de su prensa como lo
hacen los de Alemania, si  cada año em-
plearan como éstos, dos ,o'  tres mii lones-,
puede afirmarse que la situación se modifi-
caría rápidamente y la fe resucitaría en mi-
l lares de intel ig,encias ante la luz de Ia ver-
dad.

'Con ese dinero podrían contar con esas
plumae hábiles, capaces de hacer impresión
en las almas, que ahora la necesidad l leva
a l  campo enemigo donde acaban 'por  per -
veri lrse. Se crearían periódicos bien redac.
tados interesantes y baratos que se¡ían Ieí-
dos prirnero por su , información y luego por
sus opin¡ones, y si algunas obras, !o que no
es segulro, sufr ieran algo por esta ¡¡ueva. di,
rección dada al celo y caridad de los f ieles,
volverían a encontrar muy pro¡rto y con
nueva fuerza, su prosperidad y flr:recimien-
to" .

'En'esos mismos años los catól icos alema.
nes, sin ,prensa, sufrían la ,persecución de
Bismark, el "KulturKamf".

Ajustaron entonces su c,onducta a esos
consejos del ,Presidente General de las Con-
ferencias y mientras para los catól icos fran.
ceses el desprecio de sus consejos tuvo los
resultad'cs anun,ciados, paira llos católicos
alemanes el maravilloso desarrc¡llo de su
prensa les ha devuelto todas sus fuerzas
parlamrerl iar ias,todas sus Congregaciones,
todas sus obras, y todos sus derechos y l i -
bertades.

El F.m,o. Cardenal Lavigerie agregaba
e n  |  8 8 5 .

" 'Ljna cosa se observa entre los catól icos
e¡ los ¡¡omentos actuales y que verdadera-
mente desconcierta: su aaridad par.a con
las obra-" part iculares es inextinguible y en"
cuentra recursos para Ia construcción de

iglesias, para soc'orrer a los pobres y las a-
sociaciones piadosas: sólo falta para la lu-
cha destinada a preservar de la ru. ina la
lg les ia  y  la  soc iedad.

Y ,* in embargo, no es posible .poner en
duda que ahora esta lucha pública es la

que importa ante todo. Fundar y sostener

un diario para ilurninar y corregir los es-

píri:us, es bajo este concepto, tan neoesa-

rio y tan meritorio como construir una

iglesia".

El i lustre Jefe de los mismos catól icos

fr,anceses se lo había d,icho tan¡bién antici-

padamentg a los rel igiosos: 
' tHacéis 

bien

acrecentando vuestras fundaciones, pero si

no invertís más sumas en la prensa os val-

drá tanto como establecer nuev'os rediles

sin aumentar el número de los perros' que

los guarden de los lobos".

MAS SOBRE LA TACTTCA FRANCESA
'D-espués de los desastres, el Obispo de

Mende condena el año pasado en esios ¡{¡.

min'os la triste histotia de sus ,desgracias:

-"T,eníamos espléndidas casas a cargo

de almas escogidás, para educar, cuidar Ios

enfermos , los niños, los pobres.

U¡ dia un hombre, fusil 'e¡ mano, ha

entrado a el las, y ha dicho ¡esto es míot

y a sus-ocupantes les ha dich'o ¡sal id de

a q u í l

Y han tenido que salir. Y l,as casas re-

l igiosas. han quedado'desiertas, confiscados

Ios grandes y pequeños seminarios, y los

templos; y (,por qué estas ru, inas dle obras

dsebordantes de vida benéfica, que aún a

falta d'e sentimient'os religiosos, el interés

mq:erial, y moral del pueblo debería ha'

ber defendido).. .  Yo os lo d, iré: Nuestras

obras han sucumbido porque estaban cons*

truídas sobre arena.

Descuidamos darle su fundarnelrto sól i-

do, la buena prensa, una prensa fuerte, que

forma¡a una opinión, gue las hiciera res-

petar, que impusiera ,a todos las simpatías

gue merecen.

Mientras los catól icos construí¿rn y da-

bani-ain medida su, corazón y su vida al
pueblo, la prensa hosti l  los mostraba como

egoistas, como consi) iradores y traidores.."

Era todo esio calumnia, injust icia.. .  pero

¡.y olvidás que el sufragio universal, no es

la conqiencia ni la. just icia, sino el nírmero,
y.. .  el diario malo más numeroso y leído
que el bueno iba levantando el núrnero con-

t ra  nosot ros)
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Por ésta hemos sido condenados".
"Si nuestros cristianos y cristianas hu-

bieran consagrado a la prensa, agrega en

su pastoral de este mismo año el ervrinente

Arzobispo Coa,djutold¿ Carrlbray, Mory.

Delamaire, la décima ,parte solamente de

las sumas invert idas en congtruir inmensos

y :suntuosos establecimientos piadoso¡s o c&-

ri tat ivos, tendríamos todavía.estos estable-

cimienios y adem,ás nuestra libertarl; mien-

tras que por falta de diarios para defender

todas estas cosas, hernos sido despojados

de todo en las condiciones más larnenia-

bles".

Enseñados por tan dolorosa experiencia

hoy comprenden su yerro,

El elocuentísimo P. Coubé, el apóstol

de Ia acción catól ica en Francia, exclama:
rD! poco qirve construir y 'dotar esplén-

didamente hospitales, escuelas y templos,

si el legislador futuro ha de confiscarlos y

secularizarlos, arrojando a las monjas de

Ios hospitales, a los rel igios'os de la:.  escue-

las y a los sacerdotes de los tempios.

Esto es hacer el juego a la masonería,

que el día de rnañana convert irá esos lo-

cales ,piadosos en I 'ogias, en plazas o en

circos", como está ya sucediendo ert Fran-

cia.

El Emo. Cardenal Labouré escrihe: "Ya

ha pasado la hora de edif icar iglcsias y a-

dornar altares, sólo hay una cosa urgen-

tísirna, cubrir el país de periódicos qure

vuelvan a enseñar Ia verdad.

La prensa y los cornici'os son las obras

del t iempo de guerra; las otras lo son pa-

ra tierripo de paz.

,El buen periódico es la salvación".

lEl Obispo de Langres agrega: l 'Hubo

un t iempo en que la piedad crist iana 3e com*

placía eri  fundar rnonasterios, iglesias y hos-
pitales.

'Es:as obras gon loables, buenas y santas

e¡ todo t iempo, pero, fuera de que su ne-
,cesidad es hoy día menor que en otras é'

pocas, se han hecho legalmente dif íci les pa-

ra .los ,particulares 'desde ,que los gobiernos

las usurpan, se las apropian y someten a sus

leyes .  ' , '

Al c,ontrario, la imprenta es l ibre.

En su,ma, los periódicos son la grand.

obra del día porque son I 'os primeros moto-

res de todo.

Deberán pues hacerse copiosas y fuerte=

dádivas en favor de ü,os diarios en toda ve:-

dad y en conciencia catól icos, y por es:t

lado debería la devoción 'de los f ietres i lu:-

trados l ievar en montón sus ofrendas a sus

papeles tan inf l tryentes y necesarios, para

que tengan independenc,ia precisa para gu:

se rnantengan inf lexibles en su deber y bas-

tantes reoursos para que escriban a gusto d:

todas las clases sociales.

Ahora cromprenden toda la verdad de la.

palabras r lel judío Cremieux, palabras d= |

las que la masonería y judaísmo hicieron :

su voz de orden, 30 años atrás'
"Antes que todo ,apo'deraos de la pren-

La prensa es todo.

Si t"rr.-o, la prensa, tendrem'.¡s despué=

todo lo  demás" .

De aquí  que la  voz  de  orden de  lc .

que en . l  mundo dir igen el movirnienio ca'

tól, ico sea ahora, ante todo, ayudar la prer:-

sa.

Tanto l.r h. penetrad'o esta convicció:
que este año, cuan'do "La Croix", el s."t- ¡l
diario popular de los católicos franceses- |
necesitó dos millones ,de frañcos, en l i I

l::' l:,:i3'm.J l";5[:,.r'" 
uu'"'it'"- 

I
" l-as mejores l imosnas, los rnrayot." i .-  

I
gados, los principales sacri f icios debían .* 

I

"T 1i::". "", l-."t.,,.;. "., t". ".,u.- |
les tiempos es la que se hace a la Prensa I
católica" escribe el i lustre Jesu'i:a P. Ot- I

"' ".';,"' jlH::';"".':: t -","l-t:"' ;":: I
dar asi los para preservar las enferrnedades I

;, ::::T ü " "1;:::::: ;":1i;? "il[ I
dísticas que preserven de Ia corrupción r I
'"f::':;":-i"" 

:tffi;" igresias o"," ,l

l:T"':::":#ry::lro'j:"dt*tt1
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NOVELA

Me dejé guiar por el ruido de los sol lo-

zos hacia un rincón débilmente ilurninado

por la lámpara: En él y desplomada en un

si l lén, ,encontrábase Evie, ocultando el ros'

tro entre las rr\anos y ipresa de una de esas

h,orr ibles desesperaciones que la pesona más

tierna y oariñosa, es impotente para consolar.

No di je nada. Me acerqué si lenciosa y

me arrodi l lé en el suelo, atrayendo hacia

mí la rubia cabeza de mi Prima.

-¡ Evie! 4 murmuré. - ¡Me da mucha

pena que l lorés sola! ¿'No puedo hacerte

comPañía)
,Levarr:ó hacia mí sus hermosos ojos, hin-

chados por las lágrimas y me dir igió una

cariñosa sonrisa, Si la causó extrañeza 'el

repentino interés qule yo la demostraba, no

dió pruebas de el lo.. .

rl-"i acaricié tiernamente, rñientras ella con'

t inuaba sol lozando y clavándose las uñas

en las palmas de las manos'

Pasó un buen rato y su l lantó fué dulci-

f icándose poco a poco, hasta cesar. Me es-

,trechó la mano agradecida.

*Eres muy buena, iMarión - rrlürrrluÍó

con su voz dulce, todavía angusti¿d¿. - '

He oído la música que tocabais'abajo, la

cual no escuchaba desde hace más de d,os

años...  El lg me ha traído con su,s inelodías,

el recuerdo de otras horas y otros t iempos,

e¡ eue y.o era teliz... Siento haberte dado

un mal rato y comprend,o que no tengo de-

recho a mart ir izár a los demás,..  pero, ¡no
puedo contenerme! ¡Este dolor tan grande,

es superior a mis fuerzas!

Cubrióse .de nuevo 'el roqiro; pero no la

dejé entregarse a la desesperación.
-Debes ser juiciosa, querida Evie...  Tu

padre es fel iz, rnucho más que nosotros'en

este val le de lágrimas...  Según me han di-

cho, era muy bueno...
-¡Oh, sí, Marión! Era un artista, que vi-

vía más en otras regiones que aq¡¡í abajo,

regiones a las que yo le acompañaba' Nues'

tras almas eran tan exactas' que yo estaba

segura de que sólo teníamos qna para los

'cios...  Vivíamos para adorarnos el un'o al

otro.. .  Tuve la desgracia de perr- ler a mi

madre al hacer y él hizo siempre conmigo

,de padre y de madre...  isi  le hubieses vis-

to por las noches acudiendo a taparrne, pa-

ra que no cogiese frío!

Hablaba con las manos cruzadas, ios oj 'os

perdidos .r,  ,rn potto lejano y maravi l loso,

mienlras yo la escuchaba conmovida' ¡Po-

bre detsmi también' que nunca había tenido

ni un padre ni una madre ve¡dade¡os, que

me adorasen de aquel m'odot
----lMe dicen que exagero... que no soy la

úir ica que he perdido un padre... .  ¡Pero es

que nadie sabe cómo era el míol Perdí

con é1, no sólo ,al padre idolatrado, sino al

hermano, al arnigo y hasta al hij'o' pues mu-

chas veces me gustaba acariciarie corno si

se tratase .de un niño pequeño'. '  El lo era

todo para mí y murió a los cuarenta y cinco

,años, cuando estaba l leno de vida y de

fuerza... de una fuerza, y juventu'd a'dmira-

bles y de una vida que amaba tanto com'o

yo la amo...  ¡Y ya no existe, 'Dios mío!

_¡,\6 quiero que l lores, Evie! No com-

prendo c6mo te dejan sola.
-¿Qué van a hacer los p,obres? Ellos no

,iienen la culp'a de que yo me sienta destro-

zada y sin Ia menor i lusión...  Por lo demás,

al tío le bastan sus preocupaciones, Dick y

Lionel ya procuran consolarme siempre que

pueden,..  Y en cuanto a Fay, no rne oom'-

prende bien. ¡Somos tan dist intas! He nota-

do, sin embargo, qule contigo congenia'

La miré avergonzada.
-Perdóname, Evie. Me he mostrado con

ella muy cariñosa y contig'o muy fría"'

¿Qué habrás Pensado?
-Nada malo... Vivo rcasi siempre ein

Ias nubes y me doy poca cuenta de lo que

me rodea. Cuando llegaste, no te recibí

I
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con el cariño que debía, pero la víspera,
habí,a sido el segun.do aniversario de Ia
muerte de papá y me sentía deshecha,
créeme... Tu actitud no ha podid,o exr:ra-
ñarrne...  Mi cáracter tr iste, no resuita niuy
divert ido.

érCreerás que yo te huía por eso?

¡Me está rnuy bien empleado, ,por necia!
-Pensé que no te habría sido sim,páti-

c 4 . . .

Era tan rnelancól ico su acento. t¡ue sentí

ul iÁ.o de confesarla la verdad r .ro *"
detuve.

-No, Evie. He sufr ido una absurda e-
quiwocación, Creyendo todo.s qu'e yo' no
ignoraba el motivo rde tu extraño compor-
tamiento, no me contaron tu desgracia, sin
duda p,or esbar convencido cad¿r Sual de
que el otro lo había hecho. Y yo achaquré
tu t¡- isteza a..,  al amor.

ABrió mucho los ojos, y sus mejillas ad-
quirieron un ligero tinte rosado.

-¿rHas creído que rni pena se debe a1...
si len¡: io de Libnel) - murmurf, 'dejándo-

me estupeafg¡¿. - Sin embargo, no es cier.-
to. [-a tristeza que sier¡lo por Ia n¡r¡erte de
mi padre de mi alma, es tan inmensa y tan
poderosa, 9ue borra en mí, todo lo demás.
'Claro que, cuando pasados los primeros

rneses de la desgracia y una vez operado

Nel, comprendí que mi melancol ia habíale

alejado de mí, sentí una amarga d"".p. iórr.
Después, el gra¡ dolor de mi corazón, me
ha hecho no ocuparme del hombre que po-
co antes de morir papá, me había pedido

en matrimonio...  ¿Por qué me contemplas
Itan asomrbrada, Marión) Acaso no rnre
crees ?

_-.-No... ,  si  no es eso...  Ignoro por com-
pleto lo que me cuentas d'e Lionel.. .

*¡ Es verdad! Acabábamos de hacernos
novi 'os, y él no lo había referido todavía

a nadie de la Iamil ia. Deseábamos disfru-
tar solos de nuee:ro secreto, el cual, natural-

mente, compartía mi padre...

Fi jó nuevamente en mí sus ojos grises,

tan parecidos a los de rni marido y me
preguntó :

-¿A quién h.s creído entonces que

pertenecí¿ mi corazón) Nos visi tan po::,

hombres...  Sólo MacFerson. tan enamo:: '

do de Fay, viene con frecuencia...
'No; MacFerson nada t iene que \ ' : '

con...  mis absurdos celos...  -  confesé t:
j"ndá la cabeza y distrayéndome en pas: '

e l  dedo p 'o r  e l  d ibu jo  de l  s i l lón  que ocu. :

ba mi prima.

Esta debió contemplarme estupefao-:.

(yo  no  Ia  mi raba) .  Lo  dedu je  por  e l  to : . ,

de su voz al exclamar:
- ¡Mar ión !

- lReconozco rni estupidez.,,
-¿Has c re ído  que yo  quer ía . . .  a  : -

D ick)
- iHe hecho mal.. .  Lo comprendo...

¡Pobreci l la! Mi tr isteza, te habrá h=-

cho pasar malos ratos...
-No me corr¡rpadezcas, Evie. Por e

contrario, debes ofenderte conmigo...
-No p'odría. Tus cariñosas palabras i :

hace un instante, tu interés cuando te ha-

blaba de mi padre, me han hecho much:

bieni.
- ¡Pero te he ofendido!
-Yo lo olvido.
--EI Marqués... quiso casaros, éverdad:
-Siente hacia mí mucho cariño, p€r-

que soy hiju du su hermano predilecto-

rnuerto, tan trágicarnente y en plena juver.'

tud, y 'deseó unirme a su hijo; sin conta¡
con nue$:ra oposición. Sentí disgustarla
porque el pobre ha sufrido much''r; pen

ni Ricardo ni yo, estábarnos dispuestos r
estropear nuestro fraternal cariño...

----tEl Marqués... ,estaba muy enamo¡adc
de su mujer, ¿verdad)

------lffis¿[¡6.

Miróme indecisa.
*Estás enterada, ¿no es cierto)
*Fay me. ha, referid'o todo...
--i\6 ¡s fíes mucho de la manera g

el la t iene de ver el asunto...  porque

simpatizaba con Carmen...

-¿De veras  se  t ra taba de  una

muy. . .  foca?
.-Lo ignoro, 'Marión. Yo rrirríu 

"r,
dres- con papá y no supe nada hasta

añ'os después, cuando tuve edad de

L
l .a:
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prend'er. Mi padre hablóme de ello, no

muy convencido de la"oulpabil idad de su

cuñada, pues conocía a su hermarro rRober'

t o . . .
-éEl  padre de Fay?
-lY d. Lionel...
Me dí cuenta de que la muchacha guar-

daba intacto, rnuy en el f'ondo d9 su co-

raz6n el amor hacia, su prim'o, y hubiese

dado cualquier cosa ,por servirla de algo

en aquel asunto.
- ¿ No ,era... ?
,Pensaba preguntar si no era buena per-

sona; pero recordé las últ imas palabras de

Evie: "Y de Lion'eI", comprendienclo que

por nada del rnund,o hablaría la ¡nuchacha
,de su tío,

-_f6 ¡1e sé... - balbucí. - Te repito

que .era rru:y niña' No ignoro que tío Ro-

berto había derrochado su fortuna; pero

nada más Puedo corh:arte'..
-¿Cómo es posible, que si tú no re-

cuerdas, Fay, por el contrario, esté ente-

rada de todo?

*F,ay me lleva algunos ,añ'os... Tiene

veintinueve'. '
-¡Ellal - s¡sl¿rn{ en el colmo de la es-

tupefacción.
-e No te lo ,ha confesado? - Pregun-

tó Evie sonriendo. - Es muy presumida.

-Ya... ya lo he noüado - afirmé.

Y me convencí de que aquella criatura

no era sólo es,o, sino mala, hipócrita ¡/ de

una falsed,ad inconcebible' ¿La amaría

Dick. ¿Por qué no preguntárselo ;r mi nue-

.n r-igu? No debía ignorar nada. de lo

que a los habitantes del Casti l lo se refiriese,

pues de [o contrario podía volver a equivo--

carme ,e¡ cualquier otro asunto' ¡Qué reser-

vado el carácter inglés!

-¿Querrías decirme, Evie, si...?

--lHabla claro' querida. No sientas timi-

dez. ¿Qué deseas saber?

-¿Tú sabes si entre Fay y mi rnarido,

ha habido algo, antes... de que yo apa-

reciese e¡ escen,a?

$¿ Puso muy encarnada Y no suPo res-

oonderme. Mordiéndose indecisa, los la-

bios, dir igió una miradá por' la habitacion

y me preguntó:- 
-eQ"Z me dices de mi ret iro? Todos

estos muebles so¡ del despacho de mi pa'

dre, qug me traje de casa"'  y me paso lar-

go"'r . ,o" entre el los...  Mira; en eq:e si l lón

q.r.- o"rp'o y sobre el tapiz del respaldo'

está leñalada todavía la cabeza' de papá"'

Ahogóse su voz y sus grandes ojos se

llen,aro¡ nuevamente de lágrim'as' mientras

con su mano blanca y aristocrátioa' acaricia-

ba tiernamente la' mancha oscura que me

mostraba.
-frJ6 ll6¡¿s ,ot(a vez, rEvie"' Quiero dis-

, iraerte.. .  ¿Dónde está tu pañuelo?

Me lo tendió sonriendo entre lágrimas y

yo sequé suavemente sus m'ej i l las'

-¿No puedes contestarme a lo que tan-

to me interesa? - 'P¡sgu¡¡[ '

-S í . . .  desde luego. . .  porque s i  ca l lase ,

sospecharías tal vez de quién no debes"'

Dick siente hacia nuestra prima [a rnás ab-

s,oluta indiferencia. Te digo esto lo prime-

ro, porque sin duda será Io que más te in-

,terese.

Oprimí su mano' pero no quise interrum-

pir la.

Fuy.. es caprichosa' per'o no mala del

todo. No ocultó que desde que Ricardo sa-

l iera de Et 'on' se entusiasmé con é1"'  'Na-

turalmente, no debió demostrársdlo' ni po-

ner cuanto" ¡ngdios estaban a su alcance

para conseguir que se la declarase"'  No

cons igu iéndo lo . . .

Se detuvo Y noté que enrojecí 'a'

- . , .op tó  p ,o r  cambiar ' los  pape les , . .

*¿Se declaró el la) - inq'uir i  es':upe-

fa'cta,

-Lo oí por casuali 'dad...  Ocurrió en la

última garden'party a que yo asistí con mi

padre . . .  Y  no 'hab lemos de  es to ,  Mar ión '

Conlprende que para mí, resulta rnuy vio-

lento referírtelo.

-¿Qué h izo  D ick?
-t¡ j ig¡¿¡se de la falta de Pudor de

nuestra prima... Olvida el asunt'o, porqu'e

Fay no ha sentido hacia él nada rnás que un

capricho, como hacia otnos muchachos con

los cuáles ha jugado...  Los años pasan y en
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la actual idad, conocid,o por todos su carác-
,ter, sólo le queda un pretendiente: Mac
Ferson.

-Pero to.davía sigue entusiasmada con...
-¡ No, por Dios! Ricardo es ya un

hombre casado.,,  rPero siento rnuch,o haber-
te contado ¡¿da, según me has rogado. Fay
y tú, erais grandes amigas...

,Dices bien: lo éramos. Per'¿ nuestra
amistad quedó interrutnpida ,esta tarde.

- ¿ P o r  q u é )
- . 'Me molestó que hablase mal de la

rnu,i i? de Dick, cuyo recuerdo sé que mi
marido venera...  Y ahora, querid,a .Evie,
como pronto dará la medianoche, vas a
permit irme que , le acompañe a t¡.r  habita-
ción. No consiento que te quedes aquí, en-
tre estos recuerdos,,.

No regresé a mi alcoba, hasta. dejar a
la  muchacha en  la  cama y  después 'de  ha-
berla besado cariñosamente. 

j

CAPITULO VJIII

Asomada en una de las ventanas del pi"
so bajo contemplé el parque. Ya, estaban
los árboles cubriéndose de hojas de un ver.
de pál ido, y las anémonas y los alhelíes pa-
recían gozar entrelazándose y trepando por
l4s parede" de la mansión. i

Cerca de la puerta .de entrada, pude ver
a la l inda Evie, ensimism,a.cia en una lab<rr,
mientras Lionel, sentado en un si l lón de
rnimbre muy cerca d.e el la, se entretenía
descifranrio rnúsica, c,omo de costurnbre

¡Qué natural rrre p,areci¿ que airrbos jó-
venes, tan ar¡- l .antes del arte, se hubiesen e-
narnoraCo ! En carnbio, no comprendía er
motivo clel si lencio del joven, cuyas rnira-
d,as tan'as veces srorprendiera f i jas en su
prirna. ¿Córno era posible glre en lugar cle
unirse ¿r el la en su dolor, corntpart iéndoie
con r:1 norntrre clb esposo, pref ir iese ale-
jarse hasta el extrerr¡o de no haber "vuelto
a rnencion,ar sus relaciones? C,ontemplé sr- ls
rubios y r izai los cabelios, su si lueta ele-

gante aunqr¡e, algo ciescuidada, aquel aire
clc art ista, que tan bien le caracterizaba y
aún creí más extraño que la melancolía cle
la muchacha le hiciese huir.

'Cubrí mis hombros con una l igera ci-: ,

queta, de punto y bajé los escalones cie p--

dra de la en:rada principal.

,Evie se había marchado a d'ar un pa.. '
y encontré solo ,4 Lionel.

-Buenos días, primita - me saiudó :

muchacho, ciejando sobre la mesita :1

mirr lbre los papeles de música. - Aca:

de ver a Dick, que h,a m'archado a Lond:.,

a  vo la r  un 'poco. , .  ¿ 'No te  abur r i rá  hace: -

me cornpañía)
-_¡ De ningún modo! - respon'dí --

mando ,a.siento,

Y contem,plando el parque, añadí:
-¡ Qué herm'oso está esto!
'Muy agradable, en efecto; pero no ob:.

tante, supongo que echarás de menos vu. '

tra espléndida prim,avera española...  Cc -

nozco aquello bastar¡ ie bien..,  La últ ir . , :

vez, estuve e¡ compañía del t ío [ .dward : '
su hi ja. lRecorrirrr 'os el Norte y nos eniu'

siasm,amos con San Sebastián...
*A propósito de f¡¡ is¡ anoche estu\-:

con el la un gran rato. Ignorando el motir-:

de su pena, no me había atrevid'o a mole"-

tarl .a, por temer que se tratase de una mu-

chacha algo reservada.,.
-¿E l la )  No lo  es .  LJn icamente  procur¿

ocr r l ta rse 'para  que no  l ,a  veamos l lo ra r . . .

Está desconocida; eso sí.

Quedó unos i i rstantes pensativ,o, contern-
plando los equi l ibr ios 'de un pájaro sobre u-
na rama, y yo lespeté su si lencio. e Q"i
podr ía  dec i r le  de  su  pr ima)  ¡Me gus tar ía

tanto verles casados!

A pesar  de  mi  segur idad de  que iba  a
ser indiscra'.a, preferí hablar alguna cosa.

¡-Cuhnclo se c{ecidirá a casarse? - pre-
gunté ,  rep iqueteando c ,on  ios  dedos en  = .
l :rnzo de mi :si l trón y en un tono indife¡ente

Sa l tó  en  e l  as ien to ,  corno  s i  conrempla . :
la cabeza de h4edusa.

-._lr lo pieirsa en el lo.. .  Asegura que ¿
nacl ie puede unir ,a su tr isteza y que r::
qu ie re  ser  egoís ta . . .

-Sin ernbargo, ,un hombre que la arna-
se, n,o se detendría a pensar eso, ¿ no tc
parece ?

-¡,Naturalm¿¡¡sl -  exclamó. Yo la e>
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cudntro admirable de todas maneras... ltr

rnisino antes con su carácter alegre y ani-

*.dg, que ahora en que el dolor le ha

transformado por completo.

Hdblaba esf,orzándose en que su acento

rpareciese indiferente; rpero yo descubrí en

él una pasión contenida;
-Se me ocurre una idea, que tal vez a

t i  no . te  parezca muy cuerda. . .  Pero  es ta

hermósa mañana y este espléndido sol,  me

incitan a la curiosidaci. . .  D,ime. Licnel: sien-

do los dos jóvenes, amantes de la rnúsica,

tra:ándoos tan a fondo...  inunca se os há

ocurrido enamolaros)

Me iontem'pló en si lencio un momento,

pafa murmurar al cabo, lentamente:
:f ,s¿ ide,a tuya, sería disparatada aho-

ra . . .  An tes . . .  no  lo  fué .

Áproximé al suyo mi asiento y di je con

acentó amistoso:
-Qr¡éh¡.me, Nel. Mi cariño hacia vos-,

otros, unido a un gran deseo de que con-

sigáis lo que sin duda anheláis ambos, me

impulsa a ser curiosa...  ro a parecerlo, me-
jor dicho, puesto que más que curiosidad,
,es interés Io qué esto rne inspir,a,.

-L. pobr. Evie, no anhela nada y yo,..

Se der:uvo, sonriendo con amargura.
r-Sabrás que pocro antes de morir el t ío,

en la misma semana, Evie y yo nos l¡ icimos
novios. Por mi parte, esLaba enam,orado de
e l la . . .  s iempre .

- iY por qué esper,aste tanto a dectr"
selo) - inquirí  extrañada:

-Carecía de fortuna y esperé conseguir
un buen puesto en la irnportante Casa de
Músicos que el padre de mi prima dir igía.. .
En el momento en que me fué ofrecido un
suelcio rnayor, me 'declaré,..  Después, ocu-
r r , ió  la  desgrac ia . . .

-¿N,a volviqteis a hablar de vuestro
proyectado matrimonio?

-Nunca, Sólo lo s4bíamos nosotros dos
y su padre, quq murió instantes después
de estrel larnos contra el árbol, en tanto que
yo salía rnalherid'o y el chofer causante de
ia degracia, con una l igera conmoción,

-¡ Fobre Eviet
:-h4e desesper'o con frecuencih, com-

prendiendo que nada puedo hacer por su

f el. icidad.

Y sin ernbargo, Lionel, ¿por qué no

ayudarla ,a l levar su pena? !

-Ya lo hago siempre que puedo.

:-Sí; desde luego. P'ero no del modo

mejor, segú¡ mi manera de ver las cosas,
-e Qué podría hacer?
-Q¿s¿p¡s con .el la.

,Haciendo un brusco movimiento, que'

dóse- contemplando f i jamente I 'os centena-

res-de árboles que se. perdí,an en los linde-

ros del parque.
* iNo c rees  que 1 tu  amor . . ,  y  e i  amor

de los;hi jos que pudieseis tener, la ayudaría

a soportar la existenoia que para ella es tan

cruel? Piensa que ha, perdido ,al ser que

ad'oraba sobre todas las aosas y que para

llorarle, está cornipletamehte scil,aj, sin un

brazo veidaderamente protector en el cual

4poyarse,..
--Evie...  no querría.. . .

¿ -Y por  qu ,é  no) '¿Tú c rees  c lue  ha '

biéndote querid'o en otra epoca, ,Podría ¡e'

sist irse a tus ruegos? 'No i iene a uadie: ni

una madre, ni una hermana en quienes po-

ner los ojos y con Ias cuales no se sint iese

tan desam.parada...  Pensará en la muerte

muchas veces...
-¡ No digas eso t
_-Es la verdad, Lionel. LJna .persona que

p ierde  a l  ser  amado y  que comprende que

en la vida ningún deber le queda que cum*

pi, ir ,  anhelará verse l ibre de el la Io antes

p'osible.. .  Aunque no vulelva a recr¡perar su

alegría, por üi y por vuestros hi jps, procur

rará hacersé fuerte.. .  Yo estoy segur¿ de

que Evie te quiere, .Nel.. .

l tral icleció el joven tan intensan]ente, que

nre dió lást ima.

-Sí - respondió con amargum, 
' .ru,

turalrner¡ ' .e que mé quie*e...  como a irn her'

rnano...  como a un pobre h,ombre que para

poder andar, necesi la con frecuencia el a-

poyo de  su  brazo. . .

-¡ Lionel! -  exclamé conmovida.
--No volví a hablarla de mairim'onio

por este motivo...  Yo deesaba sur amor, no

su com'pasión.,.
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-¡Pero, Lionel! ¿Quién te dice que e-

l la te compadece) (rNo crees más senci l lo

que si sale de su constante indiferencia ha-

cia tod,o para ayudarte a caminar, para a-

cercarte el mejor asiento o para leer con-

t igo música, es porque sigue latente en el la

su aq:iguo amor hacia t i)
-¡ No me hables de este modo, M,arión!

- exclamó el joven, oprirniendo mi mano

.po]"du en su si l lón. -:-  ¡Sería esa una fe-

l icidad tan grande!
-Que está a tu alcance y no debes re-

husar . . .  Yo  te  aseguro . . .

lJnos pasos sobre la grava, hiciéronnos

levantar la cabeza ,al mismo t iempo. Ei

rr iarqués de Fourbridges, con sus abundan-

tes cabellos reluciendo al sol y muy ergui-

da su figura vestido de gnis clat'o, acer-

cóse a nosotfos,
-Buenos días - saludó, aceptando el

asiento que yo le ofrecía a nuestro lado. -

Está espléndida la mañana y he sentido de'

seos de tomar el aire.. .
*Has hecho bien, querido ' l í ,o - af ir-

mó el joven, cuya voz ya se había serena-
'do.

-Además, tengo que poner en tu cono-

cimiento una resolución que tomé anoche.

,Nos miramos , inquietos Li 'onel y yo, an'

te el ternor de que la nueva idea no fuese

del agrado de cualquiera de la fa¡ni l ia.

-He pensado - pyosiguió el padre de

mi ¡narido, est irando las piernas y echán-

doce hacia atrás en el si l lón, - que pues-

to que el joven matr, imonio y tu prima E-

vie, part irán para l¿ ,playa bretona Ia se-

mana próxima, bien P'odrías tu acompa.

ña¡les...  No es jüsto-que a tu edad pases la

vida entre estas paredes.

-¿Tu c rees ,  t ío )  ó  L ione l ,

con los ojos i lusionados.

*\¿1u,¡¿lrnente que lo creo' Te he di-

cho mil veces, que no me gusta verte sin

ocuparte de algo y que me parece rnuy mal

que hayas abandonado el puesto que aún

te reservan en la Casa de Músicos' no por

el dinero que produce, pues no , ignoras que

yo tengo suficiente para toda Ia famil ia, si-

nro pqrque u¡¡ hombre joven, no debe per-

der sus energías en':re los rrXurros de una

mansión, aunque ésta se halle situada en e-

centro de un esPléndido Parque."
-¡Me siento tan aburrido de la en'isten-

c ia !
-¡No está mal! I 'Jna segunda edición

de Evie, pero irrazonable! Que tu prima

sufra, es natural. . .  Aún no me he consola-

do yo de la pérdida de mi hermano, el or-

gul lo de la famil ia.. '  ¡Pero tú" '  u'n mu-

chacho de veint icinco años, al que le es'

peran tantos que recorrer" '  !

-Sin embargo, t ío.. .  mi accidente...

-¡ No seas., neci,o, sobrino t. . .  ¡Tu ac-

cidJnúe! El orgul lo y el poco ejercioió qu:

h.."s, t ienen la culpa de que se note más"

-fs encuentro maravi l losa Ia idea d:

que Nel nos acompañe a Franc,i¿ - l¡¡¿¡ '

vine i lusionada ante la idea de que el idi '

l i ,o de mis primos se reanudase en la pla] '¿

bre tona.

-Jt i  s¡65 una mujer de talento. ' .  a pe'

sar dle esa voz...  que a menudo me resist:

d. l"".t"h.r..
Se puso de pie y sin despedirse ni dar-

nos expl icaciones, desapareció ¡ror una ala'

-"áu. cruzándose en el camino con Fa1-'

que venía hacia nosotros, y dejándome es'

tupefacta c,on aqu,el la sal id4 de tono' ¿Le

d."ágt^du mi voz) Sin embargo' a mí no

*" p."".iu ni estridlente, ni chillona"'

-¡,Hola, queridos! - di jo Fay alegre

mente. - ¡Esto/ contentísima!

Todavía no la había yo visto desde !a

escena de la noche anterior '  üVIe sentí mc-

lesta y si no me marché sin escucharla, fué

por el temor de que la necia criatura, cre-

yese que la temía'
-He dado un largo paseo - sigt¡'ió di-

ciendo, - me he l legado ¿l estanque, he

dado de comer a. los cisnes...  y hc sabido

por mi doncellá, que han l legado de Parír

los vestid,os que encargu,é. Me esperan los

gueridísimos míos en el saloncito y a'o)' a

probármelos. ¡Vienes, Marión)

Levanté la cabeza, encontrándome cor

sus . ojos viol 'e:a, l lenos de luz pooo prlF

metedora . . .

-No, gracias - respondí con indif,e-
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tencia. - Tu hermano y yo tenernos una
interesante conversaeión, eu,e no quiero in_
terrumpir.

-Pues que os apr,oveche...  No obstan_
te . . . ,  ¡mucho cu idado,  herman i to !  Mar ión
es dernasiado guapa y te hará percler Ia ca_
b e z a . . ,

Lanzando una carcajada, dir igióse co*
yriendo hacia el Casti l lo, mientras y,o no
me ,dignaba responderla. Me volví hacia
mi primo y murmuré como si no hubiese
oído ia nec,ia broma de la muchacha:

-,Celebro rr¡uchísimo la d,ecisión del
Margués y espero gue en Bretaña, tendrás
ocasión de hablar claramente a nuestra Dri-
m 4 . . .

*No sé ,  Mar ión . . .  He de  pensar lo . . .  Me
do]ería una r.eprr lsa..,

Durante u,n rato, continuamos dando
vueltas al mismo tema, hasta que viendo ¿
Evie entrar en el Casti l lo, decidí seguir la.. .
¡No podía sospechar las consecu.r" i ."  q,¡.
¡ni acción traería!

I  a encor¡lré .en un saloncito contemplan_
do l$ primeras páginas del álbum gue sin
duda Fay dejará al l í  olvidado. Nrr me oyó
entrár, porque Ia alfombra ahogbba mis
pasos.

"¡ Qué pena tan grande, padrecito mío !
- Ie oí murmurar con desgarrador acento,
fijando los ,ojos en una cartulina. *-- ¡y,r
no  pugdo v iv i r  s in  t í ! "

Corrí hacia el la y le arrebaté el álbum.
en el cual estaba contemrplándose ,del bra-
zo de aqu,el hombre joven y simpático que
fué su p.adre.

-e Qué es eso de l lorar, primita, cuan-
do toda Ia mañana he estado ,ocupándome
d e  t i )

-¡ Oh, Marión! Qué inf in, i ta y profun_
damente desesperada estoy, y qué espan-
:o3a es  la  v ida !

-Abrazóse a mí con un gesto en el rostro
de tan inmensa amargura, que sin poder
:ontenerrne, romrpí tambié¡ a l lorar.

-¡ Qué buena eres! ¡,Cuánto he l legado a
.;uererte en tan "p'ocas horas! - ¡rurmtrró.

-Yo a t i  también, Eüe...
-\o puedo contenerme...  Tú no pued,es

saber lo que es este dolor tan espantoso...
Cuando hace sol y un día hermos,o, pienso
que papá era joven...  y no disfruta de ,e.

l los.. .  Cuando oigo mús,ica como la de a-
noche, que a él tan:o le gustaba...  pienso
que ya  no  la  puede escuchar . . .  ¡Y  tan tas
o t ras  c 'osas ,  que me par ten  e l  a lma! , . .  ¡No
podríais comprenderme t

Se detuvo de pronto, contemplándome
confusa.

-Perdóname...  He olvidado que tú
tamrbién has perdido a tu padre...

Noté la extrañeza que derncstraba su
l ind'o rostro. ¡Le ,parecería tan extraordi*
nario qure habiéndome quedb,'do huérfana
unos meses antes, me mostrase r isueña y .

anirnada! Me juzgaría sin ,duda poco a-
fectuosa e , incapaz de sentir un gran ca-
r iño.

-Creerás que soy un...  bicho raro,.!-
murmuré tr istem.ente. - Habiendo perdi*
do a mi padre recientemente, ni l loro ni
su f ro . . .

Bajó la cabeza sin responderme.
--:=Me dolería.. .  que me juzgases mal,

Evie...
rl-a abracé nuevarniente atrayéndola ha-

cia mí, co¡ Io que el di¡e de oro que pen-
día de su cuel lo, chocó con rni col lar de
perlas.

*No llevo nunca otras alhajas que es-
tas dos - me di jo, tratando de va¡iar la
conversaciói l ,  -  el di je que encierra un
retre:o y un mechón de cabellos de papá
y este ani l lo ,del bri l lante, que nunca se
quitaba él en, los últ imos años.

(Recordé e l  pensamiento  que tuve  c ie r -
to día de que Evie l levaba junto a su co-
razón la fotografía de mi marid,o y sentí
el deseo de recompensar en algo a la po*
bre muchacha, de lo mala que con el la fuí).

* lVI i  padre...  no era mi padre - di je
si¡¡ poder contenerme y dejándome l levar
de un impulso irresist ible.

Mirórne asombrada, creyendo que me
había vuelto loca.

-¿Quieres decir que...  sería poco afec.
tuoso )

*Precisamente, y además lo que he d, i-

. t ¡
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cho, Evie: gue no ,era mi padre verdadero
- repetí , testaruda, sin darme cuenta de
que a.quella inglesa de noble origen podía
avergonzarse de su p.arentesco co¡¡ una hi*
ja.. .  de padres desconocidos.

-Te confesaré que no ,te entiendo. Ma_
rión.

Fi jé mis ojos en los suyos claros y rne di je
que eran dernasiado bel los para ocultarme
u¡ alma mezquina. ,Evie sabría comprender,
me.

--a6 
",r6r.s, 

Evie, por h,aber p.üido ,r.,
padre ad'orado. Pero hasta el momento en
eue se te fué, habías vivido fel iz, eno ,es
cierto ?

Adquir ió su mirada un bri l lo que yo nun-
ca apercib,iera en ella.

---¡ Oh, sí! - exclamó. - Com,pleta-
mente feliz.

-¿Qué dirías si no le hubieses cono-
cido ?

-He tenido siempre la amargrrra de no
haber conocido a mamá - murmrrró tr is-
temente .

-Per'o te hablarían de el la y no ignora-
bas que había s, ido una gran dama, segu-
ramente r lan buena como herroosa-

-¡ 'Desde luego!

-puss bien, Evie: voy a contarte lo que
jamás pensé...  Tienes un gran cotazín y
en él confío.. .

Oprimí sus manos con las mías y sin mi-
rarla, co¡ los ojos f i jos en un / 'montón de
vestidos que ocu,paban el diván (sin duda
los de la descu,idada Fay) le referí toda mi
historia (exceptuando lo qu,e se refería a
Dick) que el la escuchó atenta y cronmovi-
da .

-¿Comprendes ahora - le di je al con-
cluir -  por qué a ,pesar de la rnuerte del
Conde, no puedo estar tan tr iste como ,:ú?

¡Fero esto es tremendo para t i t  -  ex-.
clamó acariciándome .af ectu,osa - ¡Qué
dolor.. .  qué humil lación sentirías al ente-
rarte! ¡Abandonada e¡ un asi lo!

*En el X, .n X, el día 20 de octubr!
de 19.,.  -  expl iqué cual si  no consint iera
la menor duda. - ¿Me desprecias por e.
l lo l

- ¡  Quer ida  pr im i ta !  -  murmuró  , : ' ,

zándorne oon efusión. _ ey tú qué .:_ :

t ienes ?

-Nínguna, en efecto; pero el rr: : :  :

es mgy..,  despreciable.
-¡ Pobrecita! * repit ió.

- ¡  M i ra ,  Ev ie !  ¿Qué es  ss6)  -  ¡ : - ,

mé pal ideciend-o. - ¿Quién hay ahí i

El montón de sedas, encajes y easas :

divan, movíase como si cubrieran u::

v ivo . -¿Su l tán  s in  duda? Levantóse ¡n i : -

ma y  cog ió  los  ves t idos ,  deba jo  de  los  :  - ,

les aparecieron la rubia cabeza, y el cu.r:

menudio de Fay, profundamente dcrn-. :  ,

al  parecer.
*¡ Qué chiqui l la éstat - murmLlró E'
* ¡  Fay !  -  l l amé s in  darmé apenas c . - : :

ta  de  lo  que hac ía .
( erHabría escuchado mi historia) )
-:- i ,Hola! ¿Qué sucede) - preguntó :

brienCo los 'ojos, y medio dormida aú¡:
-Na. . .  nada. . .  -  ¡ssp6¡ f l i .

Cogiendo del brazo a Evie, propuse:
*Vamos con Lionel al parque"

CAPITIULO IX

La marea bajg, había dejado al de:::r¡-

bierto las rocas rodeadas de algas, que b

l landio al sol,  parecían hermosas , iortu

de dura corteza; la arena, de un color j

digo, perdíase bajo mis pies velo,:es, e

butidos en zapati l las de goma y a rc-i  der

cha rnurmu'raba el nlar su eterna canci

rnientras en el paseo que bordeaba la pla

algunas vi l las alzábanse coquetonas,

¡Qué agradab le  e r 'a  todo!  ¡Con cuá

intensidad se deseaba vivir bajo aquel

racl iante, en aquella mañana de junio!

Llevábamos veinte días en la <lel ici

playa bretona, poco visi tada en aeuella ó

poca y muy eerca a Saint Brieué. Ve

días encantadores, lo mismo en nuestro

ño co:idiano, que en nuestros paseos en

cha o en automóvil  a los alrededores.

Yo me sentía feliz, a pesar de que rni

r ido,-siempre afeciuoso y ,cof 'recto, no

decía nunca ni u'na sola palabra de a

(iContinua¡á).
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La Adivina
Dos señoritas preguntan si 1a señor:a

recibe en ,estos mo,mentos.
-¿ Sí recibo ? Pues , ¡ llaturalmente !

¿No sabes que hov es rni ,ci ia de consulta?

¿ Dónde t ienes.  la  crbeza.  h i ja  mí : r  ? ;  Vr¡ ros,
\ ' a l r os ,  h r z l r s  pesa r  cn  segu ida  !

La sirvienta salió, y ün minuto más
tarde aparecieron las dos Lmujeres que de-
seaban hacer una consulta, hacienclo a la
viidente un saluclo mu1' gracioso acompaña-
clo por uua no menos graciosa sonri-.a. I-as
c los eran jóvenes,  I ¡uv boni t rs ,  vest id3s iu-
josamente y con une elegaDcia reahrente
chic.

-Dos jó-;,en'es cle mundo quet vienen
para saber si se casarán. cómo cuando y con
quién... - se dij o madame de Smima co,n
una sonrisa, y en r,oz alta 'preguntó '..*, De-
sean, ias señor i tas ?. . .

-f)g5ss hacerle una consulta - dijo
la más pequeña, clue rera deliciosamente ru-
bia. -- I.a jovencita quedóse un m,omento
calla.da, dudo,sa, ruborizada. Y con un aire
turbado y encantzrdor. agregó:

-Puecle usted hablar sin repar'os .lelante

de rmi amiga, yo l1o tengo secretos para

r l l a . . . .  es  n r i  r ne jo r  rn r i g r .
La vidente acomol:ló entonces sus for-

mas opnl,ent¿is en lrn enorme sofh, -v desig-
nó dcs s i i las a sus c l ientas. ,La que c iesea-
ba hacer la consulta se ubicó frentc a h
l l ,esa de un solo p ie.  srgrrda pt ra 1a p i to-
r - r isa;  p 'ero la  ot ra se quedó c le p ie,  c l ic iendo:

--No Se ocu,perl de ntí... ; )/o me elltrc-

tendré miranclo, y a uada de 1o, qtLe cligan-
prestaré atención. - \ '  con mtlcha qracia.

a la adirrina' - Tiene usted co'sas l lrtry itt-
leresantes,  seño' ra;  por  e je¡nplo.  esos graba-

dos son 'ma.gnificos'; si me permite los mi*
r:aré de cerca. Ustecl clirá que so'y curiosa

cotno unA niña... - y dejó escapar una car-

cajada. Después mientras ,la jov,en clue ha-

cí : r  Ia  consul ta esperaba.  ser ia,  y  su 'amiga
se sumía en un& prof unda conte,mplación de
los gr:r,baclo,s, la virdente' ju,ntó l'os cledos re-
s'ordetes v grasientos de sus manos. elevó.

' J  b ^ * - - - - - "

su m,irada a1 cielo'rra,so, y dijo con lolubil i-
clad e-rtrema:

-*Señorita: me siento rnr.ry ,honrada con
su visita y su cousuita; p'ero ante todg, i le-
se^  nonc l l l r  c r r  gue r r l i a  cc l l l r x  n l - l l n r  con -" ' 5 " " "  -

fus ión que pudiese crearse en su espír i tu .
Yó nada tengo de crlmiún con los chariata-
nes vulgares que haciéndose los sonámlulos
, - - - - ; ^ , ,  ^  r ^  - o , r r oca  rc l  ¿ )u¡ rLU V COnSt I tUyen Un VIVO

insulto a tluestra e.Leyalcla y profunda cien-

cia, la más grar-rde de tr¡das. Yt¡ no soy de

esos que leen en las borras clel café, o en

una boüa de cristal. Mi ciencia está b¿rsada

en 1as líneas de 1a nt¿lno, que par¿t nr¡estro

conocimiento son ul1 l ibro abi,erto qLle nos

revela el pasado, ,el pr:esente v e4 porveltir

de las personas. Para dem,ostrar la seriedad

cle r¡is a,se\¡eraciones, pueclo mostrar a us-

teld pruebas irrecusa,bles cle que los p,ersona-
jes más encutxih'rados de este lnunclo me han

hecho el ho,nor de d'epositar en mi su con-

fianza, y después, la expresión de su más

SOLO

JAhóN SAN tUHS
con su espuma menuda y PERSISTENTE, le dará a Ud.
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\¡i\.¡c' recollúcimiento. Kernul pachá, por
ejemplo, el i lustre sultán de N,{oganado,r, me
,confirió 1a "Estreli la del Turbante" desnués
d'e l¿ls sensacionaies revelacioncs que y" tu-
ve el ho,nor de hacerle... El año pasado ruu-
r - ió .  orct ' isamúnte.  a 'sesi r iac lo por  un fnnát i -
co. ¡Oue A.1á tenga su alu-ra ! Yo había pre-
visto su fin tráeico. P,orqu,e el po'rvenir está
para" mí escrito con .caracteres 'Ce fuego,
.gracias a rni ciencia, le más enL-u,rnbráda dei
munclo, que se remo,nta a los tiernpos más;
remotos de 1a hu.nanidacl, y que nos coilf ic-
re y n1{t,s comunica un sagrado, delirio, dr_r-
,rante ,eü cu¿l todo ,el pasado, lo, pfesente y
1o por venir nos es revelado. ¡Deme ahora
s l t  mJ ) l o ,  seño r i t a  !

Pasó un momento, ldurante el cua,l ,la

vidente hizo unos pases raros con las manos,
abriendo rnLucho sus ojos salton,es.

-i Ya ve<r !...-rnurmuró,-¡ ya veo !.. .
__Y se congestionó visiblement.e. En segui-
da, sus párpados se.cerraron, y entonces ha-
bló con intermitencias, con una voz sibilan-
te, c<ffro oprimida...

Mientras tanto, la joven consultante,
bien dterecha elt su silla, iia escuchaba con
la expresión de una colegiala atenta. En
cuanto a su amiga, .ni el, la ni la adivina le
prestaban atención; conlo si no exi'stiese.
Después de haber apreciado los grabados
"co,n aire concrsgdg¡, leyó los nombr.es de 1as
piezas de música que €staban encima del
p ianc¡ .  Y f ina l  mene.  se puso a mirar  dete-
nid&n1ente, corno muy interesada, lo,s viejos
herrajes de un baúI estilo lLenacimient,o.

--¡ Ya veo !-repitió madame de, Smir-
na. lTiene ustecl un 'porr,¡enir bri i lantísimo;
,$u carxiuo por la vida estará siem,pre borda-
do, cle rosas. A su alrededcr se erhr-unará
si'e4pre el inci,enso capitoso, cle 'los ho,mena-
jes y de-,l cariiro. Ya tiene usiecl une coile
de adrnireclores, entre Los cuales, ¡ distingo
uno!... '  Es a1to, apuesto, moreno, que la a-
'clora, y sobre, quien ej,erce ustecl sob.erano
irmperio. ¡Se transforma el1 su esclavo!...
_¡ Ustecl será su reina ! Pero tarnbitin hay :r1-
go 'de qué desco,nfiar: hay alguien que le
quiere a usfed mal. ¡Pringase en guarclie;
es usted ,demasiado confiacla ! Prc¡nto reci-

birá usted una carta; ed rmes próximo. L
seguida ernprenderá un largo viaje... ¡Vt,
ri,quezas, inmensas riquezas pa'ra us,ted!..
Pronto tenrdrá una innensa suma de diner
que participará con aüguien que le ser
muy quericlo.

-¿Una hereucia, tal vez?-se ar¡entL.-
ró a preguntarr 1a pobrecita.

-No puedo precisarlo'..., pero se' tre:. '
de dinero con ,el cual usted no contalla.-
l)espués, nladame de Smirna suspiró prr -

funcl:mente, abr:ió los ojos, parpadeó, mir
a su alrededor imitando' perfectam.ente a un-
persona rar quien rnlolesta la luz rep'entina, '.

preguntó:
- ¿ H e  d o r m i d o  m r r c h o  t i e m p o ?
-Só1o un instante, pero lo suficiente-

rmente largo cormo para decirnr,e una cant.-
dad de cosas interesantes. Estov verdaciera-
mente m,aravillada del resultado, de mi con-
sulta - dijo a herm,osa clienta, levantándc.
se para retirarse. Tomó de su bolso un bi-
l lete d,e cin,cuenta francos, lo plegó en cua-
tro partes y lo, de'slizó cliscretamente en la
mano grasienta de la vii lente, que se irici i-
nó, agradecienclo con una sonrisa untuosa.

-_¿Vamos,  Josef ina?. . .  -  rd i jo  la  jo-
-¿en volviéndose hacia su amiga. - 'l'ene-

m/os que apllrarnos porque nos esperan en
ei Ritz... ; ya l legaremos tarde otra v,ez.

Ambas jóvenes hici,ero,n un s¿rluclo llenc.
cle dlistinclión, y d,esaparecie'ron eur medio
del fru-fru de sedas, de risas conteniclas r'
de paiab,ras ahogaclas...

Madame rde Smirna, que las había a-
compañardo hasta la puerta, vo vió a sentar-

S!MPLICITY
EL PATRON MAS EXACTO

EL MAS ELEGANTE

LO ENCONTRARA USTED EN LA
li

TIENDA DE D()N NARCISO
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se sobre su nlonumlental sofá con majestad
oriental, propia de una persona gratificada
por sultanes y maharajaes con sus órdenes
más famcrsa:;. Pcro cinco min,utos más tar-
de, come si sufriera un ataque de clemencia,
atropollando [o,s. muebies y las sillas que
encontraba a su paso, corrió al otro extremc
de la rhabitación gritando desaforadamente-

- ¡  María. . . ,  María ! . .  .  ¡  FIan v io lads la
cerrald,ura de mi baú1 !... ¡ l{e }ian 'robado

seis n-ri l frandos ,en bil letes de banco,... v cua-
tro ,mil f rancos en jovas ! . . . ¡ Que llamen a

ia pol ic ia ! . . .  ¡Que corran a esas dos jóve-

nes que acaban de salir de aquí !. . . ¡ Son
dos ladronas !..., ¡dos ladro,nas ! . . .

Y sin poder contenerse más, la pobre
vidente cayó rcdo,nda al suelrr, r'íctinit' de
un d,esma\ro.

La vicient'e, que podia leer el 'por.,'enir,

el presente y el futuro de su prój imo, ¡no
había podir,'r<., ver cómo una hábil ladrc'na la-
d'espojaba de sus bienes !...

Ieata d'e la Rocca-

¿Cuáles son los síntomas de Ia
tuberculosis infantil?

La rtuberculosis comienza a veces muy
temiprano de la vida, en la primera infan-
cia, A diferencia de lo que sucede con otras

de las enfermedades infecciosas que atacan
al niño, que t ienen un curso rápido, agu-

do, la tuberculosis t iene urn curso lenro,

consti tuyendo una enfermedad de marcha
crónica. A veces ataca al niño de una ma-
nera tan cal lada y tan lenta que permanece

dormida, " laiente" en la profundidad de
sus tej idos y de sus ganglios, hasta que el
pequeño traspasa la primera infancia y en-

tonces adquiere caracteres más violentos,
pudiendo terminar con su vida.

La tuberculosis no se hereda; es una en-
fermedad contagiosar y esto, eue es q¡3

verdad que confirman todos los días en s'u
práctica corr iente los rnédicos, deben iener-
la muy presente las madres para no enga-

ñarse  con.e l  m i to  de  la  herenc ia .  La  pro-

ducen r¡n germen que es uno de lo: gérme-

nes más resistentes que t iene la microbio-
logía, que se l lama baci lo de Koch, en
recuerdo de un gran sabio.alemán que fué
su descubridor. Las personas que t ienen tu-
berculosis en el pulmón, especialmente a-
quellas en que la enfermedad ha causado
ya grandes trastornos, produciendo caver-
nas, al r toser, arrojan en las pequeñas par-

tícuias de sal iva, mir iadas de baci los que

son los que, al caer en un terreno sano,

producen el contagio de la enfermedad.

Los niñ'os que por cualquier circunstancia

l leguen a estar en contacto con esos enfer-

mos, t ienen enormes r iesg,os de respirar o

de tragar algu,nos de esos gérmenes' La tie-

rra que ha recibido los esputos de un tu-

berculoso, al secarse y al oonvertirse en

polvo, puede ser respirada por un niño e

infectarlo. Los besos, las malditas caricias

que se le hacen a veces al niño gs¡ i¡¡scenle

ternura, son en ocasiones medios propicios

de contagio. Niños que viven en casas don-

de hay un tuberculoso ,abandonado, espe-

cialmente inconsciente de su gran pel igro,

quedan siempre expuestos, de una manera

fatal e inevitabie, al 'contagio de csas mi-

l lonadas de baci los que salen disparados

de las propias cavernas del pulmón en ca-

da tosida del enfermo.

Cómo se Desarrolla l,a Tuberculosis,

La tuberculosis es una enfermedad que

no se desarrol la de idéntica manera en to-

dos los individu'os, de tal modo, que pue'de

afirmarse que no hay dos casos exaq:amen-
te iguales. Sin embargo, para mayor clari-

dad, puede decirse que en términos gene-

rales, la enfermedad sigue este curso; enl

Ios primeros años, a veces antes de los do-

ce meses, el microbio entra al pulmón. Los
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tej idos infanti les que siempre se están de-
fendiendo, arreglan sus células como solda-
dos aguerridos, ,para sitiar el mic¡<.¡bio. a-
prisionándolo en una corona pr,otectora,
que consti tuye Io que los m,édicos l laman
tubérculo. Cuando esio sucede, la enfer-
medad gueda islada y el microbi<i no t iene
op,ortunidad de extenderse. Desgraciada-
mente, hay organismes en que ei ataque
de los microbios se mueve con más rapidez
gue la defensa de las células del organismo,
y entonces los bpci los de Koch, en una ca-
rre¡a desenfrenada, coloniza¡ en otías par-
tes, produciend,o una tuberculosis del ór_
gano, o si la vi :al idad del ,organismo del
niño es muy pequeña, se arrojan vert igino-
,samente al torrer¡:e circulatorio, prodü,cien_
.do r¡na diseminación de la enferrrredad y
terrninando el niño en cuadro tenebr,oso,
impresionante, fatal,  de meningit is tubercu_
losa.

,Cuando por el aislamiento del baci lo
consi¡¡ue el organismo su tr iunfo, l imitando
Ia enfermedad, los humores de la pers,ona
adquiere¡ propiedades que son maravi l losas
y r i t i les y logra¡¡ lo que l laman los cientí-
f icos una espe:ie de inmunidad, y merced
a esta propiedad, cada vez que el microbio
o _las secreciones del microbio se ponen en
coniacto con cualquier parte del organis-
'mo, se produce u,na reacción, que es Ia qus
Ios rnédicos higieni.stas aprovechan como
ur¡ rnerl io de saber si el ,organismo c{ei niño
t ieng en  su  in te r io r  e l  bac i lo  de  Koch,  y  que
cuando se ápl ica a la piel,  se l lam,a ia prue
t¡a ce la tubercul ina.

Cuando el niño Iogra de esa manera cir-
cunscribir su primer infección qurc con ,¡ l
t iernpo se calcif ica, puede después aspirar
pequeiras cantidades de microbios, sin oue
ellos tengan ocasió¡ de mult ipl icarse, por:
impedírselos el estado defensivo, ia casi
inururlid,ad, que le produjo la prirrrera in-
fección. No quiere esto decir que, el niíro
o el adulto esté, por este medio, a prueba
absoluta de reinfecció¡ , tuberculosa.. No. Si
el organism,o se ddbilita, si se expone a
repetidas y fuertes dosis de microbios in-
fecüantes, por malas condiciones de higie-

ne, al imentación, vivienda, etc.,  o el t :
ci lo de Koch nuevamiente se instala a -. .
anchas, determinando entonces, en la p::
sona infectada, todos los sínüomas de -:

iuberculosis 
,.ir¡¡r.j-

- 
Los Ganglios del Pulmón

Situados en la profundi.dad del pecho. :
los lados de la bifu,rcación de la tráque,
de l  tubo car t i lag inoso que l leva  e l  a i re  a  l : i
pulm,ones, hay ganglios del tamaño de fr i ,  -
les, que son verdaderos cuarteles en la o:-
fensa del pulmón pues el los parten, con ,
complicada l ínea ,de una central telefónica
pequeños tubos, los l infát icos, que se r iega.-
en todos los r in'cones del órgano respirat: .
r io. Los ganglios aprisionan los gérrnen.- '
que haya¡ penetrado al pulmón, pala irr.
pedir le su invasión a la sangre. Son cent:.
nelas cuidadosos que gri tan "Alto ahí" ¿
Ios gérmenes invasores, De esta manera, : .
el niño respira baci los de Koch, que n -
hubieran sido atrapados por el prrnri t i r- :

tubércu,lo, que t iende a formar una mur¿.
l la por depósito de sales calcáreas, encuen.
tra en Ios ganglios una .eegunda tr inche¡a
que los obl iga a detenerse. Si Ia carga d:
los baci los es impetuosa, para defenderse

el niño refuerz4 sus cuarteles y los ganglios

se crecen, pu,diéndose apreciar su existencia
por rnedio de los rayos X, Por este medio.
preciosa ayuda en el diagnóstico médico.
serán. tanto rnás visibles cuanto mayor can-
t idad de  ca l  se  haya depos i tado en  e l los .
que c'omo se di jo ya, es el proceso que si-
guen las lesiones tuL¡erculosas, cuando se
oyen los clarines de tr iunf o en las l ínea=
de fuego. Sin embargo, antes de que esto
suceda,  hay  dent ro  de l  pecho de l  n iño  ru : -
dos de lucha, que son las calenturi$:as pe:-

t inaces, a las cu'ales las rnadres canclorosan
n,o encueq:ran expl icación Aquí, en esto:
casos, la prueba de la tubercul ina daría l i
expl icación del mal

Avance de Ia Enfermedad

Cuando la infección tuberculosa está lc-
cal izada e¡ los ganglios vecinos a la t¡á-
quea. ,el niño no t iene todavía ¡¡na verda-
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Tiene Usted presión?
Las personas que ll,egan a una cierta

edad (alrededor de los cincuenta años) tie-
ne,n en ila pregunta que sirve de epígrafe a

esta ,nota, un ,casi obligado tema de conver-
sación, Se trata de la tensión arterial, que
con frecuencia se hacen medir por su méái-

L ¿ L

dera .tuberculosis del pulmón. Es rnás tarde.
en Ia adolescencia, que causa tantos tras_
tornos y debi l i tamientos, que pueden oom-
pararse a verdaderos terremo:os en el fun_
'cionamiento del organismo, cuanclo la en_
fermedad wuelve de los ganglios al pul_
món, produciendo la verdadera tuberculo_
sis del órgan,o, con su cortejo de síntomas,
progres ivamente . fa ta les  s i  . se  abandona a l
paciente: f iebre, , :os, expectoración, hemo-
rragias, preámbulo doloros,o de gse calva_
rio que antecede a Ia muerte del t ísico.

Señales de Alarma en el Niño

ral,  si  hay o no hay baci los de Koch den-
tro ,del cuerpo del niño y Ze La inc-l icación
de ia ,placa dé rayos X, que deja ver las
tenues sombras que Ie permiten al técnic,o
reconocer los ganglios tubercu.losós.

¿ Qué Signifircado Tienep Estas plt¡ebas ? 
{

Una turbercul ina posit iva y las sombras
radiográficas de I,os ganglios, no quieren
decir que el niño está tubérculoso, y aun
cuando son enérgicas l lamadas de a[arma,.
no deben desesperar nunca a las madr.s.
Indican estos datos que el niño ha recogid,o
de eJsuien el bacilo infeqlante y la obliga-

No hay signos característicos y exaoros :i1"*l"n?:".rj:5;;,t":,"iJ.r:::.i:
;'i: |lff:"il :,':"ff1';i.:L,l,"if',-" *i.;;;;;; de ese. arguien, que puede ser
flamación tuberculosa de los grrrgl;o, pXi- 11-_:11""' 

aun. cuando pur"r.u ,ozog..,t" y
monares del niño. Aún los *"ai"" ; .  

t  lozana; o la abueli ta o el pariente asrnático

médico t iene, apr,ovechando l .  o".".o. 
. : '  y tosigoso' Si se encu,entra esa persona in-

de sus sentidos, que es lo que 
".,  

. l  .r , ." ln 
fectante, el niño debe separarr" i .  el la pa-

curar se l larna la clínica, no t ienen , i .ro .r. ,  
ra que no siga recibiendo más dosis de ba-

valdr diagnóstico l imitado. Sin embargo. 
cr los y ponerlo en mejores condicir¡nes de

una f iebrecita constanre, inexpl icablu, l .  á"- ]1,1t '  lT".que 
cicatr ice y calcif ique los gan-

tención de la cur¡va ascenden¡ts a. l  p.*o J.t  
ghos. infectados' Aquí es donde entran a

niño o su descenso, Ia tenden"i.  .  l .  J.- 
tuncionar,,  Para los elementos desv¿rl idos y

t iga, Ia irr i tabi l idad, pues los niñitos 
pobres, los recursos que t iene el En:ado

vuelven urañ'os, Ia padi lez y l .  pa.did. dt" i  
para defender de la tuberculosis al niño"

apeti to, son signos que aun cuando pueden :"t : , : .  
l" t  cuales están las inst i tuciones que

corresponder a otras enfermedad"r, 
" i  o 

- -  
iaci l i tan su buena al imentación, el preven-

den ser indicios de que la tuberculo. i" : :-  t 'or io que debe 
-extenderse y mult ipl icarse

mienEa a clavar su af i lada oo.roou ..r t l l  
y. el Sanatorio Infanti l  que sanitariamente

pecho del niño. bten juzgado, rtambién es un preventorio.
Nuestras madres deben com,prender por

Hay d,os medios sin embafgo a dispctsi- estos senci l los consejos, Ia ventaja de que
ción del médico' que apl icados al niño, son todo aquel que va a estar con sus pequeños
recursos preciosísimos par.a excluir o confir- diariamente, com,o la niñera, sea visto ra_
mar con exacti tud urna infección tuberculo- j iográficament.,  

para evitar que una infec-sa: l9 La reacción de la tubercul ina que ya ción tuberculosa pueda carcomer el pecho
se mencionó y que es una senci l la prueba en de sus niños, que si como di j imos, puederr
la piel, 'que no tiene ningú¡ peligro y que d,esenvolver* .o' lo. estragos generales
le dice al médioo; con una f idel idad, como de una meningit is.,  sembrando en el hogares difícil encontrar en 'otra reacción 

t::g==g" 
a.".1..i"¿".

-:=____
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co, y que atisban ellos mismos durante las

horas del idía tomándose el pulso y con la
ayuda del reloj. En 'la antigiiedad, no te-

nían los nrédicos otro recllrso que el mencio-
nado para examinar en los pacientes la ten-
sión arterial. Afo'rt'unadamente, la ci,enci¿r
mod,erna dispone'de u,n excelente instru,men-

tal de precisión, más úti l que nuestras sim-
ples percepciones.

Ocurre, sin ,embargo, que estos apara-
tos ipara u¡edir la tensión afteri,al, ya sea-en
farmacias ,u ,otfos esta,blecimientos, se en-
cuentran con facilidad al al,cance del púb{ico,

y 'qu'e son rnuchas üas personas que 1,oS uti-

lizan cuan'do sosp'echan que la circulación de

slr sangr,e no es normal. Y al co.nprobar que,
'efectivamente. la cifra normal de ia tensión

ha sido excedida, no vacilan en administrar-

se por su cuenta el medi,camento qtl,e, er ca:

so parecido, ha siido pr'escrito a algttna per-

sona cle su relación. E'i procedimiento tiene

sernejanza al que sigue,n üos que, al advertir
que tienen fi,ebre, se administran un sello de

quinina. La fie'bre disminuye, pero' ¿ de qué

provenía? Eso'no se sabe. ni se sabrá hasta

que el médico for'mule su diagnóstico.

La presión arterial tiene 'la rnisma im-

portancia clinica que'ia fiebre y n'o debe te-

ner otÍa: la lde alarmar al paciente y acon-

rsejarle una inrrnediata consulta a 's'u mé'dico.

Conviene saber ,que no se pu'ede habiar

de "tensión arterial" sino de "t 'ensiones ar-

teriailes", y ,que aquélla varia según la edad,

los organismos y 'los ten-Iperamrentos' De a-

cuerdo cou estas circunstaircias, la presilln

de la sangre en las arterias puede'ser más o

rnenos fuerte. Por otra parte, esa presión no

es co'nsfarnt,e. Aumenta con la sístole cardía-
,ca y disminuye con la diásto'le, es decir qu,e

los aparatos para medirla re'gistran una :: -

sión máxima y una mínima. La interprc:*
,ción ide estas cifras y la observación de o:,

s íntornas es lo  que permi te formuiar  e i  d ; : - -

nóstico y o,rdenar' eI tratamiento.
En materia de tensión arterial cor-..:-

n,e considerar tre's fa.ctores : 1a sangre, el i -

raz6n y el ,sistema arterial. Si la sangre =

pura, el corazón, verdadero motor del or: '

nisrrno, fun,cionará nor'rnalmente. Pero

sangre no tie'ne siempre [a misma compc': -

ción ni , la misma viscosijdad.
El co'razón) que recibe la, sangre r-

impulsa hacia todo el 'organismo, depen,

dir'ectanrente del sistema nervio'so. Si c=.
,está irritado, el corazón sufre y se fati.-

En cuanto a las arterias, cuyas par'edes c:-

ben t'ener la el'asticidad sufici'ente p,ara s -

portar la presión de la sangre impulsada p
'el corazón, sufre también y se endurec:-

cuando la sangre tiene en diso,lución su:--

tancias impuras.

De lo,c i icho se iu f ier 'e  que la tensión ' - -

terial puede ser evitada en cisrto modo si '

ejerce so,bre el orgltnism,o ttna vigilancia r'-

pecial. Cuando se llega a ci'erta edad cc'- -

vien,s' aligerar y simplif icar el régimen aj--

mentici<i y ejercer sobre el sist'ema nervi6i'

un severo, contr,a.lor para evitar al corazót

alteraciones perniciosas que entorpecen s'r

funcionamiento. Si no s,e' ha sabido proceder

de esta man€ra y la tensión arterial se h¡

presentado,, eü 'p,eor de 'los 'proceclimlentos es

acudir a las drogas que reducen la presiól

Lo r,acional en tal caso es solneterse a

severo régimen ali'menticio, y consuütar al
rurléidico para establecer el origen de la an'-
malia y ordene el tratamiento.

Dr. Brain

I

Un peinado' bonito embe]lece un ro'stro.

pero no hay peinado hennoso sin u'n cabe;llo

limpio y bri l loso. Esta es \a razón de que

requiera el pelo atención constante como 1o

enuncia s'uscintamente el títrrlo de la r-rota. i
La cabel'lera ;debe iavarse con frecuen-

El cabello necesita atención constante
cia, pero conviene .n .uá" caso particu

acl,o'ptar las precauciones aconsejafrrles. I-
p,elo seco por natural eza se reseca más a

si se io lava muy a menudo. Un pelo gr

encuentra un estimulante contraproduce:

cle 1á, secreción sebácea en esos lavados. E
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tonces io conveniente ,es lavario s6,1o de tiem_
po 'en tiempo, aunqu,e sin descuidar Lu ,,toi_

iette" cotidiana.

El cepillado minuciose' tiene dentro de
esta "toilette" un,a importancia notoria. Ali_
sa, limpia, esponja y vigoriza el caibello. Un'rshalmpoing" 

seco una vez a la selnana da
excel,elltes resultados, máxirne si el ,cabello
es rubio. Para ei,lo se elegirá. algúu polvo o
prod'ucto especial.

El p,ei,ne'fino que usaban nu,estras abue_
las es el más ,beneficioso para el pelo, por_
que en may,or grado que el cepillo activa la
circulación d,e la sangre .pór el cuero cabe_
iludo. lEü ,cabello, por supuesto, deberá pei_
narse ,dresd,e contra la raíz hasta las puni"r.
Luego se aplicará la loción o preparado gue
se tenga por ,costurnbre. De esta D:lanera ser
rá satisfactorio el r,esultado.

_'Cuando 
,e'l pelo comienza a quebrarse i-

,se decolora, 1o que primero ha de óonsiderar-
se es su tonificación; ,después ya se tendrá
oportunida,d de rectif icar y uniformar su co_.
lor mediante 1a aprlicación cle tirlturas cle.
reconocida ca'lidad. No debe o,lvidarse cne
en ciertos casos e1 ,cabells cambia de tono,
cae y se torna queb,radizo en virtud cle un
estado anó;malo de saiuld al q,ue no, puecle,n
p'on.er remiedio ni correctir¡o momentáneo los
produ,ctos corrientes, puesto que requiere un
'tratamiento. prescrito por un méclics que
vaya aI verdadero origen de la mutación cx_
puesta.

El cabeúlo blanco, hay que 1impiarlo co,n
discreción por,que el abuso áe ,,shampoings"

en ocasiones ,le da reflejos amaril lentos óue
van en detrimento de su buen as,Decto.

Simón Berard

:

conservación y limpieza de ros sombreros
Para,i impiar ,bien un sombrer,o de fiel_

tro debe emplearse una solución de agua y
a.moníaco que se aplicará con una fraiela o
bien con una esponjita.

La duración de los sombreros depende
del trato qLte se l,es dé y otro tanto puede a_
firmarse de su bue,n aspecto. Arur cuanclo el
rsombrero es accesorio ,poco expuesto a dete_
r ioros,  no es absolutamente imposib le ev i tar
las manchas, no la adher,encia- del poJvo .y
1os estragos de la transpiración en cierto,s
casos. P,o'r ello importa mu,cho al ama de c¿r_
sa conocer algunas fór.mulas pa,ra atender a
su conservación y l inrp ieza.

Pero antes de cntrar en materia quiero
advertir a las lectoras para las que tiene va_
,lor e1 economizar, qve no se clesúagan cle Jos
somb,reros ap,enas juzgu.en que ,han Dasado.
de moda, ya qu,e al añ.o,siguiente o a Ls dos
años bien puede,n servirles practicánrloles l i_
geras ref,or,mas. Hay materiales como la
felpa y el terciopelo que cepillánd,olos a fon_
do y sometiéndolos un poco a la acción del
vapo,r quedan co4o nuevos., Esto puede apli_
carse a l,os sorr¡breros de estilo chambergo,

'etc., que no son fantasía purá como mucho.s
de los modeios que \¡emos ahora.

Ei agua . amo,niacada (clos cucharaclas
de amoníaco e,n ul1 l itro cle agua es propor_
ción conveniente) es la solución más nrácti_
ca para ' l impiar los sornbrero,s cle fieltro
blandos, pues les quita 1a su,ciedacl v las
manchas. Al m,isrno ti.empo encierra la ven_
taja que lejos de per:judicar a las ci,ntas. re_
aviva s,us coiores. Después ,cle pasadl una
franela oon .m so,lución, .e h"rá lo -lr-o
con unA esponja embebida en agua pura. .A
continuación se deja el sombrero secar por
sí  so lo prev iamente

La badana de lo,s sbmbreros se desen_
grasa rperfectamente ,con un trapo o una es*
ponjita ,empapacla en bencina ó meío,r aún
en,amoníaco a l  25/o,  s in necesidad c le qui_
tar la  pre| tamen(e.

I-as gotas de agua de lluvia suelen man-
cirar las sombreros de seda. para'eliminarlas
,es eficaz pasarles un trocito de franela im_
pregnado en alguna esencia mineral, benci-
na,rdesodo,ri zada por ejemplo, y cepillar des-,
pues de seco con cepiilo especial. Luego se
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La lagrlma que salva
Un médico inglés. el docto,r Alejanidro l lo;nes de microbios los destruye en un ab::

!-leming, acaba cle hacer un descubrimiento v cerrar de, oijos. Lo más extra:ordinario i=

bi,en consolador para los que lloran. caso, es qlle ei l izósim'o no pi'erde nunca -i -

I{a enco,ntraido, en ef,ecto, ciespués c1e virtucl, se pue,ile repetir e1 experimento ini--

¡ruchas observaciones e investigaciones que niclacl de veces con la misma lágrima 1 .-

1as lágrimas tienen la prop,icdad de curar to- rcsultaclo, es el ¡nismo.

das las enfermedacles clel cuerpo hnmano. Una lágr'itn¿¡ sola del ultna basta ?ar-

A los qu'e comlo Yo 1o ignoraban les ha nxatdr los wicrobios cl'e torlos los /ecarlos' Fi'

enseñado que las lágrimas co'ntienen un¿t damos a Dios que sí le oleneleruos lco-t ?1¡-

sustancia llimada "1iz,os.is,mo,s", q.ue fulmina t'uncla tal tenoor y toles retnord'i'noientos qus

literalmente a los m,icrobio,s. Una sola iág'ri- lloremos anaargzwoev¿te naestras culltas La:

rna puesta en una probeta qlre cont€n€í^H*!ry'as saluan.

1e pasará con sumo cuidado la plancha, su-
jetándolo b ien por  la  par te in ter ior .

El papel de lija fino ,sirve para r'emo-
zar e7 aspecto de las cintas de los sombre-
ros cuando éstas son algo gmesas )¡ fuertes.

A fa ta de ,fi,ltros de corcho, unas tiras
de papel secante interpu,estas entre erl fieltro
y la badana del sumLrrero'absorben la trans-
piración e impiden que salga al exterior.

Los somhreros de fieltro blanco son al-

go más de{icados y requi,eren po'r su co or

una limpieza más co,nstante. l,o mejor es

exponerlos periódicamente al vapor para dar

l¡uena vista a su pe o, frotarlo en seguida

con b,larico de España y finalmente cepillar-

lo.

La palabra evoca una persona grande,

desordenada y bohemia qtte encuentra en

vi'r¡ir y anidar de noohe un placer espe'cial, y

que tie'ne, por consiguiente, la fisono,mí¡,

correspondiente: una pe'culiar palidez, gran-

rles ojeras, v un cierto y característico cles-

ga,no de dÍa, que desaparece cle noche cuan-

clo, ,bajo la luz artif icial, 'el trasno'chador pa-

rece encontrar su clima propicio, en el qLre

se despierta y anir.na. To$os co'nocemos a esa

g'ente, por rlo ,común encanta,clora, que pare-

ciera tene,r una cue,stión pe rso,nal con e] sol ;
pero, sin duda, a mlly pocos se los o'cttrrir ir

vincular es,e tipo con el rde niños de co'rta

edad. Sin emhargo, e1 núnr.er6 de niños tras-

A1 quitar ias manchas de lo's sombr.:

debe tenerse ia precaución c1e emplear ar"' '

níaco o bencina en cantidad, pues de lo c ' -

trario se formaría una especie de aure -

que a.fearía más que las. propias manchas'

Pa.ra re,staurar el velo de un sombrt:

no hay más que arro üarlo a un cil indro -'

maclera liso v someterlo a 1a a'cción de1 -' -''

por por espacio de una hora, sobre una o

o recipiente qug contenga agva hirvieni-

Se dejarán. arrollados hasta que estén sec:,-

Este procedimiento es bueno aun para -

ve'los de crespón de 1os so'mbreros de luto.

Nora R. de Peláe:

no'chaciores 'está muy lejos de ser escs-i:'-

Claro que lo,s chicos no pierd'on sus nochei

en los cabarets ; pero gLrarciand'o equilibr:'-

clas proporcio,n'e's, las co'nsecuc'nci¿ts sobre .:

organism'0, son como si así 1o hiciesen.

No es nada raro que vengan a cons':--

tarnos mamás p,o'r chicos nerviosos, páiid
,e inap'etentes, 'en qr-rienes han escoliado r

tc'das las rmreclidas "tótticas" que, por prc':

in,spiración o l lor,,rl irectiva n:rédica, les h

a:plicaclo los padres; recr"lcif icantes, etl i lc:

ticos v rayos ultrart'ioletas no han conse¡:¡
,dc¡ cam{biar esa "palidez desesperante" cJ

c,rigirna la inquietud delas 'madres. Vei

exáme'ne,s médicos han descartado ya :-

Malas costumbres de chicos buenos
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enfermedad funda,rnrental, y las mejores pre_
paraciones con vitaminas se han mosti¿ido
impo,tentes. .Si, en,tonces, se nos o,curre Dre_
guntar a la ma¡-ná cómo cluerme el niño, y
ella contesta perf,ectamente; pero, si en lugar
de detener ahí la inquisi,ción, la seguimos
prolijamente, otro dato nos afirma lodavía
que todo marcha bien: el chico .se 1evanta
'temprans y, ad,emás, clu,errne una, magnífica
siesta de una, dos y aun tres hr¡ras. Ná nece_
sitarr¡os preg.untar más: e,l chico es un tras_
nochador, y como todo,s los trasnochaclores,
ranoúia el sol por el saeño.

En efecto.  e l  ch ico se acrrest í l  a  la  nt is_
ma hora qu,e .sus padres. porque come con
,ellos eqr la mesa _\, participa de la tertulia
farnil iar, crlando ne de1 p¿t-seo no,cturuo. Se
va a la cama casi a la media noche o aun
rnás- ta¡de. Si es pequeño,, cluerme gran par_
te de la mañana y se clesayu,.u *uy .or."
del alrnuerzo. Ta,mbién po,rque d aímuerzo
€stá cerca no sale ya de mañana. I.ueso cla
una siesta que se p,ro,longa casi hasta lr" . l
sol empieza decli,nar, cla nn auuc,lta, i i  no

hace mucho frio,, y aguanta a pie firme has-
ta cumplida la media noche.

Si es mayorcito y \,"a a la escuela, es
necesarie d,espert:rrio a las siete de la ma-
ñana. E,l p,obre chico se l,evanta .'rrluerto de
slleño", y así rnarcha a la escuela, doncle
permanece ,casi inmóvil y encerrado hasta
tned,io. día. Tambión hace su siesta,, que la
marná co'nsidera inrp,r:escindibl,e .para com-
pensar la natural fatiga, 1' sa..le de la cama
para tomar el té y hacer rlos deberes. EI po.
br,e chico, ,en realidad, "co'mienza a vivir" a
ia hora de ,comida.

rEn cuaiquiera de los ejemploS, la ma-
dre se ocupa pitagó,ricamente de que su hijo
drrerma las nueve o diez horas que sabe co-
rresponden a la eda,d clel chico; pero no se
cla cr-renta que, esprecialr-nte,nte en invierno,
d.ormir equivale a estarr e.ncerrado. Las cle-
duccio'ne,s rsurgen solas v francas: en u,na
vida que la familia juzga metódica y exacra,
e1 niño carece d,e üuz, dre, aire li;bre y cle ver-
idadera expansión muscil lar; es deéir: cum-
p'le las mis,rnas condicio,nes que cualquier a-

ril
iil

' LAS FACILIDADES QUE EN SU
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d,ulto transnochado'r y sufre ias mismas con-
rsecuencias que é1.

No se tiene sufici,e'ntem,ente en consi-
deración ei concepto de que la vida del niño,
más todar'ía que la de grancie, debe coinói-
dir cuant,o sea posible con la luz recibida
ürectanaemte; y es ésta una noció,n de itnpor-
tancia capital y suprema. Esas misteriosas
reacciones lde los chicog .enfer.mizos cuando
la familia decide mudarse a un pueblo de
los alred'edores, no*ti'ene o,tra causa que una
más rica adquisición cle luz por la. pi"i a"i
infa,lrte, y que esa luz es recibida directa-
mente. Repetimos ,este crit;eri,o, pru€s ésa es
\a razón por la que se añade ,siempre 1o del
aire lilre. Conozco m.uchas rnarnás que, pen-
sando principatl'me'nte en surs ,niñitos, buscan
con empeño departament.o con graniCes ven-
tanales, convencidas de qr-r,e dan así "mucha
\vz" & lb,s ,chicos. Es lo mismo, descle e,l pun-
to de vista rnédico,que si los tuviera en el
sótano: los rtidrios comünes retienen, preci-
sanretlte, las radiaciones so,lares c¡-re son im-
prescindibles prara la buena salud infanti l,
d,e modo que los ventanaies resultan ul1 hljr)
,engañoso,, tanto, rmás cuanto que, cornfiando
en que \a ,pieza de los niños está ar,agnífica-
mente iluminada, no se cree pre,ciso mrandar-
los a parque, a"\a pl 'aza o a la r,ereda.

Una justa observación müestra qué dis-

tinta es üa fisonqmía ,de los chicos que viren
cerca de una plaza y la frecuentan, de ia de
los qu,e habitan en .barrios ,sin desahogo, en
'cse sentido. es torpe )' muy mail o'rientada
la terndencia edil icia señalada últimamente
,entre no,sotros a omamentar las plazas hasta
e{ punto de que los niños no pu,ed,en hacer
uso de e1las, quedando reducidos a ,un cajón
de ar'e'na sucia, en cuyos tres metros cuadra-
,dos se juntan treinta o ,cuaren'ta chicos, oo-
me si se les invitara a conta.giarse las enfer-
mredades que algutros incuban. Lo que a1 res-
pecto ,se ha hecho, por ej.emplo, con nuestro
,parqu,e ltezama, raya casi en llo criminal.

'Los chicos de ,esa barriada pobre han perdi*
dc su magnífi'ca expansión, sien¡do substi-
tuído por un estanqu,e cursi y po,r uns. rosa-
leda lami'da lo que era antes un magnífico
patio' de juegos. ,Nlo queremos insistir en
otro,s aspe,ctos ,ddl probl,erna, que dejamos
para o,tra ocasión, y sólo 1o recordamos üF
m'o ejeimp,lo de que poco se tiene en cuenta
al niño cuando se planea una reforma edil i-
c ia .

Si las mamás reflexionan en esta vital
importancia de la luz, encon.trará cómo han
constituírdo, no ya una rlala, si,no una pééi-
ma cos'tumbre en un chico' ;b,ueno haciéndolo
inútilmente trasnochacl'or.

Nuestra campaña por la Santa Misa

i
I

\

COMPENDI ,O ,DE GRANbEZAS

Si lográramos posesion,arno,s convenien-
temente de la,s n-rarar¡i l las oue se contienen
ern la ce1'obración ,del sante Sacrif icio de la
Misa, sin clucia que asistir iamo a ella co,r1
e1 más grande recogimiento.

Porqu,e, aun en lo huma.no, cuanclo no,s
toca estar presentes a una ceremonia sole,m-
ne o a un rhech6 trascende,ntai, n,os sentirnos
sobrecogidos de' re'speto y p,r.o,curamoq no
perder de,talle y no,s gloriamos más tarde de
haber asistido a ,un srlceso a que tantos otros
h,ubieran,queri,do assitir.

Pues co'ns'iderernos que todo cuanto po-
¡dernros decir de la" grandeza de ,la Santa Mi-

s¿l es muy poco para 1o qr"re es en rea,lidad.
AIl asistir a e1la, estamos a dos pasos de la
mism,a divina Perso,na de Cristo nuestro Se-
ñor y en co,mpairía cle'nnmerosos ángtrles que
le ado,ran v formarl cortejo de' honor.

I'ers v,eamos despacio algunas razo,nes
,qu,e nos puede'n ayudar a tener de la Santa
Misa una idea cadil vez más'elevada, porque
eso, inf lurá necesariam'ente ,en .ei aprecio 1'
derroción a misterio tan sagrado'.

1)-Ante todo, la fe nos enseña que la
Sagrada Eucaristía es un porrtento del amor
y de, la orrlnipo'tencia del Señor.

Si la fe no no,s lo enseñara firmemente,
nuestra pobre razón s€ negaría a admitir esa
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verdad, p'or parecerle imposible sem,ejante
prodigio de la presencia de Jesús en la Hos-
tia consagralda. Pero, por fortuna, para nues-
tra alma, favorecida de la gracia y del dón
de la fe, no existe motivo ninguno de duda
y de discus'ión acerca de la realidad de tan
m,aravil}os,o Misterio, y no nos cuesta tra-
bajo sorneter nuestra razón y creer con toda
humiüdad que el Cuerpo y Ia Sangre de
Cristo están real, verdad'era y sustancial-
mente presentes en el Santísimo Sacramen-
to del Afltar.

Ahora bien, tal presencia se obtiene por
la ,Consagració'n dentro del Sa,nt,o Sacrificio
,de la NIisa.

2)-Y sin embargo, si considera,mos la
realización e-xterior dei lVlisterio, toclo oodría
probarnos lo contrario. Porque si uiera"roí
al mismo Señor presente ante e1 Altar, para
renovar la acción que ej,ecutó e,n el Cenáculo
a,nte los ojos atónitos de sus Discipulos, qui-
zá nos cc,stara menos trabajo aclmitir la rea-
lidad det acto sobrenatural que rie ejecuta
'en la Mis¿r. Si u'n ángel hubiera sirCo encar-
gado d,e realizar ese protligio, t,od,elvía nos
convencería. P,e'ro quien de una manera vi-
,si'bl'e celerbre ante nosettos ese Misterio, es
un homb're como nosotros el sacerdote.

Mas la ,fe nos ,enseña que ese homibre,
debidamente ord'enado dentr.o de la Iglesia
de Dios, tiene el mismo p,oder de Cristo pa-
ra hacer que, 'en virtirid de l,as palabras d,e la
Consagración, el S,e,ñor, r¡erdade,ro l)ios v.
verdadero hombre, esté pre'sente de maneia
inefable bajo las especies eucarísticas.

E,se p,oder os infinito y divino" ,Ese, sa-
cerdrote por su dignidad y su poder está muy
por encim,a de los más qrandes cle la tierra.
Ese acto lde la Con,sagración es la obra i¡ás
grande que hay e'n el cu,lto de ]a lglesia. y
to,do ese Mis'teri.o ,es 'el ,que nos toca presen-
ciar co'n los ,ojos de tra f,e cuantas veces asis-
timos a ja Santa N{isa.

3)-Además, la Misa es un sacrif icio,
¡lás airn ,es e1 único sacrificio agracla.l,'le a
Dios y ei unico digno de su Divina Majes-

tad. De manera que, mientras se celebra la
Misa, se está dando a Dios la ado,ración in-
finita que debe idarle toda la humanidaa.

Pe,ro en todo sacrificio hay destrucción
o alteración de la victima que se ofrece, y en
la Mi,sa no \¡emos íada semejante. Sin em-
bargo la f'e nos dice que allí hay vrerdadero
sacrif icio'. ¿ No es esto un rnisterio insonda-
dable ? Y mie,ntras asi'stimos a {a Misa, asisti-
rn'os al acto sublirne de la ad.oració,n y glo-
rifi'cación de Dios y a ú.a realización de un
Misterio incom,prensible.

4)-Es la Misa el mism,o sacrif icio
que el d,e ia Cruz. Por eso di,Ee Sam Agus-
t in :  "En la Misal  la  Sangre de Cr is to s i -
gtre corriendo por los pecado,re,s". Nuestra
razón, nuestr0,s sentidos. sobre to,do, se nie-
gan a admit:r esta identi,dad. Pe,r,o ia fe nos

.,sostienefy creemos en ,e,l Misterio y partici-
paruos de sus abundantísimos frutos.

5)-Después de la Co,ns¿g¡¿gi6n, está
en el altar Cristo, ei 'mismo que está en e1
cielo. Perq nrc es.tá con Ía manifestación de
su gl,oria, ,sino como víctima in'molacja en
honor d,el Padre. Está alií pc,r la a.lmirable -
conversió,n del Pan y del Vino en su Cuer-
po y Sangre precio,sos. Nuevo portento, po-
sibile sólo a la ,omnipotencia de Dios.

Por donde quiera, que co,nsideremos la
Santa N{isa, nos encontrarrnos con admira"
bles miste'ric.s.

(De "Adelante").

CtINICA DENTAL
DOCTOR PERCY FISCHEL
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Recetas de Cocina
ll[acayrones con pescatls

Se p,repara una salsa de to¿nátes bien
condi'm,entada; se cocina duran,te 20 nlinu-
to's e'n agua con sa1, pi,mienta y una cu,cha-
radita de jugo,d,e.l irmó,n una libra de pesca-
d'o. s'e es,ourre bien v se.' le quitan las espi-
nas, se cocinan en agua co,n sal 3 rollitos de
fideos spaghetti y cuando e,stán suaves se
reti'r.an de'l fuego; en un pirir.x o una fuen-
te que resista .el fuego, untada ds mante'qui-

a -
ila se pone una capa d,e fideos escurridos,
encima una capa de pescado, ."se espolvorea
con qu,eso rallado', encima de pon,e salsd de
tomates y se corntinúa asi hasta concluir con
trrdo; se espolvorea por encirna con polvo, cle
pan ra lajdo, se ,1e, po,nen pe,lotitas de rnánte-
quil la y se mete al horno hasta que esté do-
rado v se sirve.

Tomates conseraad,os

Se lavan m'uy bi,en los frascos en clue
se van ia guardar y Se p,o,nen en agua fría
y en el fuego para que hi,ervan dtira¡rte 20
minutos y se dejan enfriar en iia misrna
agua. Se escogen tomates maduros y m,uy
sano,s, se'lavan muy bien v se parte,rr en cua-
tro y se ponern al 'fue,go en una cacer.oüa b,ien
tapados, 'cuando están deshechos se pasan
por ,un colador de manta bien rala, iuego se
le pone & eSta, puré, sal y se deja hervir urn

ratito para que se soque un poquito eli agua:
se ernbotei(án e,n los frasco,s bieri secos, de-
jándolos un Doco vacios y se ponen esto:
frascos en una ofia alta, se llenan de agna
fría hasta do,nde e'stá üa salsa y se ponen de
nue\¡o a1 fu,ego, cuando e,rnpieza a hervir el
agua se ermpieza a oontar 20 minutos de ebu-
llición, ent,ónces se tapan bien con corchos
nuevos v se baja la oüla del fuego y se de-
jan enfriar en la misrna ag"uaj cuando están
fríos sa sacan las botellas de'l agua y se alna-
rra e ta¡i,ón co,n un cáñamo v se baña ei ta-
pón con lacre o espenna de bailena para
que no penetre e,l aire; esto es salsa al na-
tural.

G alle t'itas aruor c'itos

Se medio baten cnatro claras de huevo,

" se les agrega 325 grar'nos de azúcar en pol-
io v 250 gramos de harina cernida, se mez-
'cla nrLry bien esto v ,se ponglt en una boisa
,de adoinar queques .o,-, un e,rnbudito ador-
nads y se va chorreando en callozejas engra-
sade,s en forma de basto,ncito,s, corazoncit,os o
comro se quiera, se dejan cerca do,nde haya
calor durante unas c1os" hora.s, lu,ego se mete
al horno con cal,o,r regular l-rasta que estén
esadas, se sacan d,eJ ho'rno, se les pasa por
etrcinr,a con la brochita leche fría m,uy aaJ-
carad'a,; se 'dejan epfriar, se ¡sacan de la ca-
zaleja y se guarclar-r en latas bipn tapaidas.

I



Censura de Películas
Por el Tribuna:r tre censara cinematogrófica de Acción Catórica

CLASE A, le Sección. primer r,ebetld,e, El Santo vuelve, Senderos
BUENAS de fe, Sitiados, Suente de,Cisco Kid, El .I.e_

El Batailón de l,e m,uert., Destino 
rror de los ,muelles, Un Tío con tocla la bar_

glorria, El Diablo ai volante, li*.,r", itti 
ba, Tres sernanas iuntos.

rancho, Nuestro pu,e,b,l,o, lE{ paso, .1. l" tr,tu
muerte, El Primer rurat, EI Rancho ,.' i, i" 

CLASE B'

penaclcs, f',c,m Brown en la'escuela, .a.r;:: ESCABROiSAS

llino 'de oro- Carnaval de antaño, Desayun.o para

cr-ASE A, 2+ Sección. :tr",,tJ 
til?.T¿:il; t.,1*íJj;,:j::" 

?:
'ARA 'ERS.NAS DE CRITERIO 

ultirrna avanzada.

BIEN F'ORMADO 
CLASE C.

z\ngeles con caras sucias, Así pa¡4a el CONDENADAS
diablo. Besos brujos. Bohemicn, I_a ijaícla n ¡
de papá, carga humana, chicos de barrig,, 

rixtranl cargamento.

De Nléjico llegó el amor, I_a Dolo,res, La
Dorada itusión de Meisi, El Fantasmá cle ,Las 'diversiones deben ser sanas; no 1o
media noche, lE,l Fruto, do,rado,, Eil Gran 

son las que enlodan v son causa de rebaja-
Vals, Ho'mbres derl mar, Huapango, Iditio 

ml'eifto moral. Co'ncurra al buen cine; r'epu-
t rnrqnnnt ' incnfc l  T ^.  ^ , , ,^  ^^-^^ :  r - , - . -  -  ;  

-  
d ig las nel ícula.s escahroq¡q v nnndcn,c, la"trascontinental, Los qu,e somos jóvenes, I_,a películas escabrosas y condenadas.

Llarnra bianca, Mi hijo es ,un criminal, El De Lu,nres a Viernes, entre 1 v 4 d,e 7a

Xj:Xj:ll,^.:li':" Yayor. Nochs tllpi.l: tard.e, pregunie art ;;l&;;";;i ó, ra pe-otra r'eunión d'e acusado,s, parnpa y cielo, El lícura qLr,ei.u." y ,.-;;;;.;';;.;;,"""1;.

EI Santo Padre elogia al jefe del
Gobierno Fortugués

Con motivo de la recepción concedida
,en el Vaticano al nuevo lfmbajador plenipo-
tenciarie y lEnviado Extraordinario de por-
tugal ante la Santa Sede, el Santo padre,
en respuesta al di 'scurso del Embajador, cli jo
entre ot ras cosas lo  que s igue:

"El Señor ha deparado a portugal un
jefe de Gobierno qne ha sabide coneuistarse
,el aprecio y ,el amor de su pueblo. especial-
nente de las clases más pobres, y el respe-
to iCe to'd6 el mundo,. En cooperación con el
Presidente del Estado. General Carmona, ha
cl,elineado esa magnif ica carta, con,stitu_
clo,nal que sirve de base para las rel¿rcio_
nes entre ia Igiesia y el Estado. Todo ho_
rror  para é1".

Después de haberse referid,o a ias cele-
hracion,es clel octavo ,Centenario de la inde-
pendencia Portuguesa qu,e. se han venido te-
niendo durante, este año, continuó diciendo
el Sant6 Padre: "Bajo, el go,bierno clel Dr.
Salazar, la Iglesia ha po,Cido clesenvolverse
iibrer¡ente tanto en Portugal co,lno en slls
posesicnes ultramarinas... Grandes son el1
realiciad los trabajo,s realizados por el Dr.
Salazar en el .orden ma.terial, pero su obra
más agraclab,le a Dios es sin dula alguna el
habre garantizaclo un fructífero apoit,rlado
en pro 'de la  salvación c le las a lmas. . .  No b:rs-
ta concertar un acuerdo. sino, que es necesa-
r io  tarnbién e l  curnpJi r lo  f ie lmente en arn is-
tosa cooperación, en 1o cual está dhnde urr
aclmirable ejempio la nación po,rtuguesA,..., '



PROBLEMAS DE SALUD Dr. Jas. W. Barton, Tororato, Cat¿adrí.

Tonsilitis causa {,rna enfermedad del corazón
No se atribruyre e1 reumatismo y la en-

ferrnedad diel corazón a 1ta tonsilitis po,r mo-
tivo de que no es sino, hasta algunas sema-
nas d,esp,ués de un ataqu,e que sobrevi,enen
los do,lores reumáticos y tal rnez los sínto-
mas cardíacos".

Corn,e no es en todo caso que a la to,n-
silitis sigue r'eumatismo .p,uede haber mu-
chas p,ers'qnas, inclusive doctor.es., quienes
dudan que aquella puede aferctar el cora-
zón. I-es int'eresará, por tanto, saber la opi-
nión autorizada de üa clinica méidlica de la
Ijniversi'dad de Zurich, cle Suiza.
, R,eproduzco a continuación la reüación

d,el dc,ctor H. W. Hotz, cle Basel, publi-
cacla en el "Swiss Medical Journal":

A principios del año, 1938 se desarro-
lló una epidemia ,de tonsil it is y rnuchas en-
f'ermeras 1a contrai,eron. Entre etla.s había

m,uchas que tení,an sintornas reumáticos r-

ca,rdíacos. Por consiguient,e, decidi,eron exa-
minar por medio del cardiógra,fo, e'léctrico a
todos los pacientes que tenían las tonsilas
infla¡rnadas y encontraron irregularidades.
causadas por esta inflamación glandular en
la garganta, en número so'rprende'ntemente
grande. La agudlez de l,os síntolnas de tonsi-
litis no siempre hacía el carazón perder el
co,mpás de s'u latido: pues más bie,n la tonsi-
litis grave, cau'saba algunas veces muy poco
y la b,enigna mucho desord,en en ei corazón.

Los estudios d,ei doctor LIotz y otros
dieron a co,nocer que el coraz\n resumía el
pa,so' acormrpasado en cuanto se ope'raban las
tonsilas,. Aquellos desórdenes, que ocurrían
en próximamente 1a mitacl de los casos de
tonsil it is, se debían al atosigamiento del
miocardio o parte musculosa y nervios rno-

'tores del corazón.
o Aun cuando no' es recom,enclab'le para
todo pa'ci,ente el exam'en con el cardiógrafo
eléctrico, se debe insistir en que evite el es-
fu,erzo'físico rlno's pocos días después clei
ataque de tonsil it is. Guardar cama puede
bastar para evitar una enferm,edad crónica
de,l corazón.

El do,ctor l{otz reco'mienda el examen
clel corazón con el cardiógrafo' eléctrico pa-
ra lors casos 'd,e tonsilitis crónica y, si revela
irregula.ridades en sus funciones, qlle se es-
t ra igan las tonsi las.
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